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E S para mi una gran alegria prologar, po ~ 
segunda vez, un libro de Francisco Montero 

Escale a. En su bondad. y por su cariño hacia mi 
persona, cree que mi pobre nombre aurn ntará en 
algo el valor, de por si superior a mís merecimien
tos, de su libro sobre Huelva. Un libro al que he 
~·isto nacer, del que be seguido la gestación paso 
a paso y día por día, y dt 1 que me he enamorado 
hasta el punto de compartir con el autor los afanes 

9 



y los trabajos que trae cons1go el dar a la luz 
pública una obra de esta clase. 

Tal ~'ez los lfctores esperen que mi prMogo sea 
un panegírico del autor, becho sobre una intencio
nada interpretación de mi amistad con él; quizás 
crean qr.se los elogios, o las censuras, que de la 
obra encuentren en estas lineas preliminares sea. 
un cartel de propaganda del libm v del escrito:". 
Por esta razón mí labor resuita difícil. porque 
¿como dEcir que d libro es un acierto sin que los 
suspicccPs crean que halago al amigo?; y por otrn 
parte, ¿como no señalar los defectos, suponiendo 
con error que la amistad está por encima y delante 
de la razón?. 

Conocí a Francisco Montero hace unos años. 
Comprendí, en las primicias de nuestra. amístad,que 
me encontraba ante un hombre que solo vivía para 
la Literatura y el Periodismo. Con la emocion de 
un poeta que recita sus prime:os. versos, me fué 
leyendo en el transcurso del tiempo sus trabajos 
literarios, que para mí resultaban superiores al 
nombre y a la fama de que gozaba el autor; lei 
"SERRAN.4", y encontré en sus páginas una fuen
te de poesía que fluía sencilla y cándidamente del 
corazón ingénuo de un enamorado de la campiíia 
y de la sierra; estudié con cariño ·Su producción 
periodística y encontre en Francisco M~ontero 

cualidarfes especiales de reportero, que era capaz 
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de descubrir en las cosas más inocentes un motivo 
elegante, un dato de interés, un motivo de ameni
dad para sus rl!portajes; cuando dió a la imprf.nta 
su BREV/.4RJO DE UNAS VAC.4CJONES,ya es
taba yo convencido de que este eso i!or era capaz 
de mayores empresas y su modestia, lo mantenía, 
por su vol:.mtad, en un plano de segunda fila en 
el campo literario de Huelva Y entonces m~ 
comunicó su idea y sus proyectos para este libro 
que ahora se pubrca con un prólogo mio. 

Esta o)ra hacia fé!lta en la bibliografía de nues
tra ciudad. No es una ~istoria de Hueh:a;ni siquiera 
es un estudio, o ensayo co • o se dice ahora, sobre 
los onubenses. Es sencilla y llanamente, un relato 
pintoresco de la calle vieja, de la plazuela ohrida
da, del suceso interesante, del tipo popular, de los 
oficios artesanos de nuestra tierra, de Jos artistas, 
de los escritores. de los fastos más importantes de 
la Diudad. En este libro encontrarán los viejos 

1 

capítulos en los que fueron actores y ya estaban 
oll•idados hasta de ellos mism s; los jóvenes, noti
cias interesantes sobre la calle donde nacieron, el 
abuelo que luce sus barbas en el viejo retrato al 
óleo del comedor, la esquina solo rercordada en la 
lejanía de la memoria infatil; alguna éama, 
que ya es abuela, leerá con simpatía la reseña de 
un acto en el que ella era jóven, bella y solicítadil; 
el que trabajó, luchó, y se sacrificó por Hueh•a, 
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o contribuyó a su mayor gloria con el brillo de 
su arte o el reconocimiento de un nombre y un 
prestigio, se t erá recordado en este libro para que 
su labor no se pierda en el olvido de las futuras 
generaciones. 

La mayor parte de los capítulos de esta obra, 
aparecieron fi:-mados por su autor en la Prensa 
diaria; pero aquellos reportajes y aquellos artícu
los se hicieron al correr de la pluma sobre una 
mesa de redacción, por que estaban destinados a 
nacer y morir en el mismo día. La labor del perio
dista tiene esta !asceta que la distingue de la del 
escritor que trabaja en sus obras y sabe que 
quedarán para la posteridad. El éxito de los 
reportajes de Francisco Montero ha sido siempre 
popular; hoy aquellos trabajos salen a la luz públi
ca convertidos en capítulos de este libro, pulidos, 
perfilados. dispuestos para servir en el futuro de 
fuente de información a los amantes de nuestra 
tierra que busquen un libro que les proporcione 
datos sobre la vida de Huelva en el último siglo, 
estudiada desde un ángulo pintoresco, para apreciar 
cuanto ha adelantado, cuanto ha cambiado, y 
cuanto se ha vestido a la última moda. 

Francisco Montero es un enamorado del Barrio de 
San Sebastián, porque en él trascurrió su niñez. 
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En este libro dedica ~'arfos capítulos a su barrio, 
y Jos detalles pintorescos de sus recuerdos nos 
dan a conocer tipos, personajes, y anécdotas de 
aqueilos que alcanzaron la popularidad de sus 
dichos y sus hazañas las lleva el vulgo de boca en 
boca. Entre ello y como no podia por menos que 
suceder, es personaje principal de la anécdota, y 
del recuerdo sentimental, el gran torero Jllanuel 
Baez ·'Litri." Yo he ,,rfr.·ido, ai lur las cuartillas 
originales dellibrv,la emociJn de recordar mamen 
tos de mi niñez, cuando aún asistía a las procesio
nes de la Semana Santa de la mélno de mi madre 
y pasaba las ·veladas escuchando embobado los 
relatos inocentes con que me entreteuia mi pobre 
padre (q. e. p. d.). Y uno de los recuerdos que 
más me han emocionado ha sido la referencia al 
entierro del ··Lfrri." 
Hace veinte años yo era casi un niño. M2 acuerdo 

de la ·• Tertulia Litri,'' a la que ac:Idiamos Jos 
estudiantes. con Jluelva entera, a conocer, en di as 
de corrida, Jos telegramas que daban cuenta de lo 
éxitos del maiador. Los tertulianos anunciab;:m a 
la ciudad Jos triunfos del ido lo, con fuegos de artif[
cio: un cabete, una oreja; dos cohetes, dos orejas; 
una traca de cien cohztes .. orejas, rabos y apoteó
sis. Un dia. 11 ae lebrero !92ó, los co 11etes no sana 
ron. Un toro babia herido de muerte a Manuel 
Baez '·Litri." Huelva se vistió de luto cuando, una 



semana después, el torero d jó de existir. En el 
"Circulo Comer iaf', el cadáver embalsamado fué 
expue to al público; día y noche la gente pasaba 
junto al féretro, depositando flores y musitando 
oraciones. Era la fieta de Carnaval y el pueblo 
renunció a ello por su volunt d; las caretas y los 
disfraces volt•ieron al fondo de las arcas y fu •ron 
sustituidos por los mantones negros y los lazos de 
luto. El día del entierro, los obrero<> no acudieron 
al rrab3j•> y el comercio cerró sus puertas. 
En el cortejo fúnebre iba Huelvaentera; Valencia, 

Sevilla, Cadiz, jerez ... em•iaron sus representacio
nes, Jos toreros de España también estaban presen
tes. Cuando el ataud, a hombres de sus amigos 
íntimos, llegó a la puerta de la ·'Tertulia Litri,'' 
se abrieron Jos balco11es y mllchachas enlutadas 
arrojaron flores. Al llanto se unió, con este acto 
piadoso. el escalofrío de lo zrJgico y de Jo irre
mediable. La calle San Sebastián, que le llamaba 
con orgullo y razón "su torero," estaba enlutada 
hasta t!n ws puenas y balco11es¡ la casa dt-1 !dolo 
se hizo llanto y griros, cuando s~::: inició el responso 
frente a ella. El pueblo entero lloraba y rezaba. 

Francisco MonftrD, soñando con este libro que 
ahora es realidad, me ha llevado a su bdrrio para 
explica.rme sus historias¡ con él he visitado la 
''Tertulia Litri" q·1e, después de veinte años. man
tiene como el primer día su devo ión por el torero 
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amigo. bueno, generoso y caballero. Cada año el 
mausoleo que ella dedic 5 a .Manolito. por suscrip
ción entre sus admiradores de Valencia, Sevilla ;r 
Huelva, se llena de flores; ,__·ada año el día de San 
Sebastián, la Tertulia recibe la ~·isitd de las Auto
ridades y por unas horas revive El torero entre .sus 
amig-...s, por obra y gracia del cariño pPrm,.,nen:E 
de Jos viejos tertulianos. Comor~liquiJs inaprecie
bles, Pepe Martín conserva las zapetillas de la 
tarde trágica, un trozo ce ché:quetilla, un capote ... • 

En la tertulia escuc'1a:nos una anécdota del tore
ro. Una tarde Manolo, que era casi un niño.toreab:J 
un becerro en la Plaza de Toros de Huelva¡ e-a 
la primera t'ez que se l'estfa de traje corto y la 
lidid se celebraba a puert."l cerra!la. El que había 
de ser figura relevante en la tauromaquia de su 
tit?mpo, estuvo ar¡uella tarde valiente como nun~~a. 
El becerro, al voltearlo! le auancó un bot6n de la 
chaquetilla. "El Litrt" a dos pasos de los pito.7 •s. 
1obló el capotillo, se lo puso al brazo! y buscó en 
la arena el botoncillo perdido. La Tertulia conser
va una fotografía de aquella tarde, y en ella se t•e 
a simple ·vista el ojal h:1érfano. El valor, que 
había de s~r su nota crtracteristica, quzd6 paf2n
te aquella tarde, sin público, sin alardes, sencillo .. 

El torero anda en coplas y en romances. Sus 
amigos mantienen el recuerdo. No Falta quien lo ha 
olvidado y ha empeñado sus reliquias. Son los 
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que acudieron a la Tertulia, buscando la vanidad 
de un saludo o la posibilidad de un favor. Veinte 
años es casi media vi1a d? un hombre y un torero 
muerto ~o puede proporcionar más que pen:1s, y 
sus recuerdos molestias. Pero la pena de los que 
permanPcen fieles no es solo por el artista, por 
el hombre, por el amigo ... es también por los que 
olvidaron con facilidad al que Pn las tardes de 
gloria y de triunfos aga'iajaban y prometían ami-; 
tad y devoción para toda h vida. 

Tal vez porque Francisco Montero no sea aficio 
nado al deporte, se ha recorrido en su libro una 
anécdota muy interesante. Yo metiéndome en 
"camisa de once varas," voy a recordarla para 
que quede en el libro y no sepierda en los, demasia
dos atestados, reco-v-eco• de mi memoria. 1 o se 
donde la escuché, ni recu ·rdo quién me lo contó, 
pero no hay dudas sobr.: su a•1tenticidad porque 
yo la he comprolHdo después. 

Hace mas de setr>nta años, en Huelva no había 
campo de futbol; no podía habzrlo por.:¡ue nadie 
sabía en España que cosa era futbol. Unos moce
tones rubios, ewpleados y técnicos de la "Compa
ñia de Río-Tinto," pasaron un did- por la Veg;¡ 
Larga con un balón debajo riel brazo. Ll~garon a 
lo que hoy es el Barrio d¿ las Coloaias, y sobre 1.1 
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arisma, salistrosa y endurecida, marcaron con 
piedras el orimer campo de dt!portes de España. 
los campesinos de los huertos ce canos y los 
obreros de los hornos de ladríl/os, se asombraron 
al ver como aquellos ingleses, en ropas menores, 
corrían como deseélperados detrás de una pelota 
de cuero. Era el primer partido de futhol que se 
jugaba en España. 

Aún no había equipos propiamente dichos. En 
Jos primeros encuentros, entre ingleses avecinda
dos en JiJe1T.ra v personal de la marina mercante 
que arribaba a nuestro Puerto, los equipos tenían 
s~ s, siete u ocho jugadores; aún no babia en la 
capital número suficiente de aficionados. Pero' 
Hu~lva, qu! ér~ la pr?d?<itfn 1d 1 p;~. 1 dar vida 
auge, calor, patria y gloria al !utbol español, tuvo 
pronto jugadorzs nativos que compitieran, sin 
desmerecer en nada, con los jugadores de la Ru
bia Albión. Prontó loS partidos en la marisma de 
Les Colonias tuvieron u público, sus hinchas, sus 
broncas y sus porterías de paios; el campo fué de
limitado p r una raya de ca1 y unas banderi'as 
rianguJares en las esquinas. Ya había en España 

campa, afición, equipos y entendidos de fz;tbol. Y 
todavía no sabían en el 'i?Sto de España que exis
tiese este deporte. 

En 1891 el fulbol coma caracte:re de cosa -efec
tiva r real con la fuiKlac;6n -en Huelva del 'Rl?-
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creation Club''. Alma de esta institución deporti
va fué el jmren doctor y cirujano eminente don 
.ltlejandro Jfakay, primer árbitro que dirigió un 
partido serio en España. Cuentan los viejos afi
cionados que el señor 1\Jakay no sabia el regla
mento de futhol, al menos lo necesario para arbi
trar, y se resistió a aceptar el encargo;¡. ero como 
sus paisanÓs le tenían por una autoridi'ld en el 
juego del ".rugby", le instaron tamo que, por 
aquello de la afinidad, aceptó y recurrió al regla
mento de este deporte para cumplir su ddicada 
misión, supliendo las dificultades que encontrara 
con su voluntad y su concepto clara y profundo 

. de los deportes. 
Es curiosa la anécdota y merece la pena de fi

gurar en este libro, aunque sea colándose en el 
prólogo un poco de matute. 

1Ue he olvidado de que el libro está ht!cho y yo 
solo debo ponerle el prólogo. Sin querer me -vie
nen a la memoria anécdotas y personajes; pero 
para que Francisco J,Jontero me perdone la mo
destia de mi prólogo. pienso recogerlas todas en 
uniis cuartillas, para que él las amplíe y las lleve 
a ese otro libro, continuación de este, que ya tie
ne en la imaginación y para el que busca mate
riales inéditos. 

Yo hubiese querido hacer en estas páginas una 
presentación del autor que sirviese a los lectores 

18 



de Jos futuros años para conocer, aunque fuese en 
silueta, la personalidad del periodista y del escri
tor que hay en Francisco ll-Iontero .• 1/i deseo no 
ha podido hacerse realidad porque, cuando !.:nía 
reunidos datos y asimilado Ideas para ello, el pro
pio interesado se ha opuesto a que el prólogo fue
se dedicado a él, alegando que eso podía parecer, 
firmado por mí que soy su amigo, un elogio inte
resado y por Jo tanto sin valor moral. 

Querido lector, lee y propaga este libro. En él 
ra en tafia su integridad la historia pintoresca de 
un siglo de la 'Vida de Huelva, vista y vivida, en 
parte, por un periodista que quiere a su tierra con 
todas las veras de su corazón. Si al leer el libro, 
encuentras en él algo que de un modo particular 
te halague, o te resulte agradable o interesante. 
se habrán cumplido Jos deseos del autor y del 
prologuista. Huelva se lo merece todo y a ella 
va ofrendado este libro. 

Y ahora que I'as a empezar la lectura del libro ... 
"Que Dios sea con nosotros y contigo" 
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PRESE ACIO 





''Ui 1 SIGLO EX LA HISTORIA DE HUELVA'' 
se forjó, al son de onorritmico martilleo de Jos 
teletipos y atento a las palpitaciones del Mundo, 
en lll mesa de la Redacción donde trabajo. Esto 
lo hago patente con el fin de paliar los errores u 
omisiones im,oluntllrios que fueren observados 
por el lector. 

Pero: ¿Es posible una Historia sin errores?. 
No he pretendido hacer una obra tJcabada. pero SI 

creo que he logrado una pr~ciosa fuente de infor
mación, en el corazón puro del acervo onubense, 
para aquellos que, en un mañana cualqui'!ra, les 
interesacen hurgar en el pretérito de nuestta ama
da tierra. 

Seria injusto si no hiciese constar públicamente 
la valiosa colaboración que Domingo Manfredi 
Cano, fecundo escritor y poeta excelente, y en 
plena superación, ha prestado a este afan mio de 
rendir homenaje a Huelva y a Jos hombres que 
velaro11 por ella y la hicieron grande con el mús
culo y el cerebro. 

Mi gratitud a tan excelente amigo, acreedor por 
igual del éxito, si en algo fuese estimado este 
libro. 
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CALLE . PLAZA y A. 1TIGlJO 

Rlt':CO~E o UBE T 'E 





o .. EP 10 T \ CALVO OTELO 

tn lo que hoy es Gob1erno Civil, nació la Reina \

de Portugal doña Luisa Frilncisca de Braganza.

Subas!a> de flores en al novenar.o de la Purísima 





ES posible que algún lector, recuerde aún al 
célebre Andrés, blanco de las travesuras de 

los chiquillosJ eón su pu~sto de zarzaparrill.J, pon
che y periódicos, adosado a la pared de la Iglesia. 
Quizás recuerden el suelo de ambas calles con lo
sas de Tarifa y el primitivo alumbrado de petróleo. 

Cuando se hizo la instalación del gas en la ciu
dád, el Ayuntamiento colocó un hermoso candela
bro de hierro fundido frente al "Bazar ~asearás:' 
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truccción se desplomó hace unos reinta años, la 
taberna de Riancho. 

Luego fué aristocratizándose ]a calle. El suelo 
de losa fué sustituido por otro de _cemer.to y este 
por el actual. La tienda de Sousa, llamada ''Las 
Columnds", fué trasladada a un nuevo edificio. 
desapareciendo la de los Serranos que ocupaba el 
lugar donde se halla instalado el"Bar América' ' . 

A la calle Concepción, y formando con ella una 
sola arteria urbana, sigue la calle Calvo Sotelo. 
llamada antiguamente Palacio; este nombre lo to
mó del Palacio de los Duques de Medina Sidonia, 
ocupado en la actualidad, totalmente reformado, 
por el Cobierno Civil en la parte alta y por la 
''Cervecería Vi~na" en los bajos. E!l es a mansión 
nació la prirne!'a Rein::1 de Po:-'!1 eJ. después de ld 
independencia, casada con don Juan 1 de Bragan
za. La partida de bautismo de esta reina, hija 
de Huelva, se conservaba en la Parroquia ~1ayor 
de San Pedro. Fué baut!zada en octubre de 1613, 
por el Licenciado Diego M. de León, visitador ge
neral del Arzobispado, imponiéndo. ele los nom
bres de Luisa Francisca. Era hija de den Manuel 
Alonso Pérez d~ Guzmán y de su señora doña 
Juana de Sandoval, condes de 'iebla. 

A mediados del pasado siglo, existía en esta ca
lle el "Hotel Rica",en el que se desarrolló una tra
g~dia en la que resultó muerto el cocinero por riva 
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GE 'ERAL \OLA 
Y GE 'ERALI~I. O FR 1 CO 

Ri ralidad enlre IM empresas de doligencias es-~ 
tabled:las en la Placeta.- De Huelva a Sevalla 

en nueve horas .-~a cruz de hierro forjado.
Las posadas.-







ma rinuas que nos hablan de "GaUuo" Juan el 
• Po1aro, el Cartagena, el Cano, Tejones, y tantos 

otros patrones de pesca que agotaron su vida en 
la peligrosa y permanente tarea de las singladuras. 

La calle General Mola, se llamó antes Sagas'a. 
La del Generalísimo Franco, fué conocida en un 
principio por La Calzada, más tarde por Marina, 
y después por calle Almirante Hernández Pinzón. 
Sus casas eran bajas y encaladas a la usanza ru
ral En la calle Sagasta y en La Placeta existían 
varias posadas y esta última era como la Puerta 
del Sol onubense. De ella partían las diligencias 
que iban a Sevilla, explotadas por las Empresas 
"La Sevillana" y ''La Huelvana",entre las que exis 
tia una gran rivalidad. 

Las diligencias de "La Sevillana'· tenían su sa
lida del edificio donde ahora está ínstal~da la 
Droguería de don José Borrero Carrasco, y las de 
''La Huelvana" de la ''Posada de las" dos Puertas", 
instalada donde hoy se encu~ntran los Almace
nes Arcos. Tanta era la competencia entre las dos 
empresas, que más de una vez tuvlerou que inter
venir las Autoridades, prohibiendo 1as carreras 
vertiginosas de los vehículos que se disputaban 
un minuto de tiempo en alarde;; peligrosos de 
curvas y saltos. En una de estas porfías, una de 
ellas consiguió hacer el recorrido de Huelva a Se
villa en la increíble etapa de nueve horas. 
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De los más antiguos ccmercios que se recuerdan 
era la confitería de ~\achuca y el taller de hojala
tería del célebre Bu11ora. En la Placeta se levanta
ba la hermosa Cruz de hierro forjado que aparee~ 
ahora en las puertas de la Ermita de la Virgen df 
la Cinta. En d més de Mayo, el vecindario adorna 
bala Cruz con llores del tiempo y encendían gran
des hogueras, sobre las que saltaba la chiquillería 
cantando una copla que empezaba: 

A la Cruz de Cristo, 
e chale leña ... 

En la puerta de la "Posada de Monaria," los 
arrieros de todos los pueblos de la comarca apare
jaban sus cabalgaduras, mientras un chiquillo tra
vieso ::urgaba con una varita en el rabo de una 
mula de alquiler. Si era día d~ corrida de Toros, 
la Placeta se animaba de modo extraordinario con 
la gran cantidad de forasteros que acudían a la 
ca pita l. 

Cerca de La PlacHa estaban los cuatro castillos, 
formados por las calles Sagasta, Marina. Carmen 
y Zafra. En estl lugar había un altíllo, por el que 
se pasaba para sortear las grandes lagunas de fan
go que imposibilitaban el tránsito. La calle Mari
na ~staba llena de accesorias destinadas a lonjas, 
que a:>i l1ar::1aban a las pilas destinadas a salar el 
pescado. Al final se encontraba la antigua pesca
dería, siempre concurrida· por arrieros de la sierra 
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que rrcogían la bastina. Esta pescaderia ocupa
ba el lugar donde se ~ncuentran instalados los ta
lleres "Lima" y era frecueme ver una de las ace
ras llena de ranchos de pescado y de berdigones, 
que e;an subastados por lo~ aramperos. 

Dentro de La Calzada se levantaba un baluarte 
y en él una Capilla en la que se adoraba a la 
Virgen de la Estrella, que después se trasladó a Ja 
Iglesia de la Concepción tomando el nombre de 
Nuestra Señora del Carmen. Poco a poco, tanto 
le calle Gen.eralísimo Franco como 1c de General 
Mola, fueron acusando el perfil moderno que re
quería d progreso de la dudad, constituyendo un 
gran acontecimiento la instalación del "Café Nue
vo Mundo'' que llegó a ser uno de los mejores de 
Andalucía. 

La piqueta llegó a trabajar afanosa de uno a 
otro extremo de ambas vías~ y aunque aún se con
servan muchos vestigios de aquel tiempo, fueron 
las calles que más pronto se pusieron a tono con 
la importancia que Huel"~;;a iba adquiriendo¡ como 
por encanto surgieron los nue\'OS comercios, ba
res y hoteles, entre los que merecen recordarse la 
ferrete:ía ''EL Cand::Jdo", el "Hotel .Madnd", la 
zapatería de Manuel Vélez, la confitería "La Cam
pana'', el bazar ".Mascarás", el restaurante "El 
Cocodrilo'·, ''La Sucursal'' y otros muchos ... u;;.os 
existentes aún y otros dgsaparecidos. 
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En el rápido florzcimíento de Huelva, los da
xons de los autJmóvil .:s, la luz de los escaparates 
modernos, el bul1icio de los a u obuses y el casco 
blanco v pintoresco de tos Guardias que regulan 
el tráfico de !a Placeta, sustituyeron poco a poco 
a las voces de los mayorales de las diligencias, a 
los herrajes que p'1r Feria de Gibraleón exhibía 
el t\o Gecio en la puerta de su herreria, al trájin 
d? los preRones marineros y a los gritos de los 
arrkros que pugnaban en var.o por apaciguar el 
carácter Balintencionado de sus mulas de alquiler 
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• 

E L Barrio de la Merced. con su Plaza, la é 
lle San Jo.sé y el Paseo de la Independen

cia, es uno de: los barnos más bulliciosos y popu
lares de Huelvd. Hasta hace pocos años, se enga
lanaba en las tradicionales fiestas de Nuestra Se-

. ñora de la Cinta. 
La mtr·ad~ al-recinto de la feria, era la wlle San 

José; hace muchos años llegaba hasta ella el este
ro del mismo nombre. Los marineros que se acer-
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ceban re no:he para atrrlcar sus barcos, en la 
época en que 1a ciudad ca r cía de alumbrado, tu
m ban como referencia y guía la luz de aceite de 
un farol colg do en la Cruz que se alzaba en el 
Cabezo de San Pedro junto a un gran peñasco,'j"a 
desaparecido, conociclo por "La piedra del Morú¡" 
junto a esta Cruz, se reunía el vecindario, los do
mingos, para tomar el sul del invierno, entregad0s 
a la infantil tarea de p1rtir piñones. 

La casa de tres pisos que hace esquina con la 
calle Puerto, fué la tercera de Id ciudad con es e 
número de plantas. En ella estuvo instalada la ca 
Sd de Correos y, antes de la reforma ac ual, el vie
jo inmueble sirvió de almacen para las cáscaras 
de cobre que los carros transportaban desde las 
minas. 

El Paseo de la Indepe .dencia s~:: llamó antes la 
Vega Larga. s~ rotuló con el nombre actual, el Jos 
de mayo dt> 190 , para conmemorar el centenario 
de tan gloriosá efeméride. Con toda s\llemnidad, 
fué rulo 3dñ la lápida que ahora se encuentra ado
sada a ) 1 fachada de la Iglesia. El paseo era terri
zo y estaba orillado por unas hileras de bancos de 
mampostería, con espaldar de hierro y doble asien 
to de mármol, colocados hace unos cincuenta · 
años. Al final, está la Plaza de Toros. que se inau
guró en 1902 con una corrida de toros en lll qu&> 
actuaron "El Litri'' y "Machaquito." 
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·El barrio tiene en su historial una anécdota muy 
simpática. Cerca de la Hamad:~ Calleja del Molino, 
y para las necesidades de una obra, se procedió a 
la construcción de tln p~>zo. Cual no sería el asom
bro de los obreros al ver que a de~erminada pro
fundidad el agua se convertía en pehóleo. Surgió 
como una llamarada la pasión, los comentarios, 
las explicaciones técnicas, las inve~tigaciones ... 
¡Esto es un yacimiento!-se dijeron os descubri
dores-; A los pocos día empezaron a denunciar
s~ pertenencias y se declaró que la zona petrohfe
ra alcanzaba a toda la Plaza de la .\\erced y parte 
de la Lalle Ginés Martín. Huelva estaba orgullosa 
de su mina de petróleo. Pero cual no sería el des
engaño, al comprobarse que el tal petróleo proce
día, de unas doscientas latas de este líquido, que 
se habian vaciado fortuitamente en un almacen que 
de ellas tenía la Junta de Obras del Puerto y que 
poco a poco había ido filtrándose el petróleo en la 
tierra hasta llegar y confundirse con las venas de 
agua. 

Durante la construcción de los talleres y Esta
ción ferroviaria de la Compañia de Zctfra a Huel
va, atravesaba la Plaza de la ;\lerced un ferroca
rril tirado por mulas y por el que se transportaba 
la tierra sacada d~ los cabezos para el relleno de 
la marisma. La Plaza tenía entonces unos asi~ntos 
de mampostería,sin espaldar, que más tarde fueron 
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_ustituídos por otros de ladrillos y mármol más 
decorativo_ y más cómodos. Entonces adornaban 
la M~rced unas acacias que nunca estuvieron me
jor guardadas que cuando estpvitron bajo la cu -
todia de un ciego llamado Paulina; cuentan que la 
eficaCla de su guardería consistía en que, como 
no veía, encuanto sentía el mas mínima ruido de 
chiquillería empezaba a repartir palos a diestro y 
siniestro sin sabe ni preocuparse donde caian y a 
quien lastimaba. Durante su mandato-que man
dato y no endeble era-se plantaron las palmeras 
que hoy existen. A Paulina le sustituyó el tio Be
nito, antiguo pre.::!onero del Ayuntamiento, que ins
taló en la DJaza un puesto de bebidas y pescado fri
to. 

En la P:aza estaba un antiguo Convento merce
dario, soberbia obra del arquitecto Pinto, con una 
Iglesia que es lr más bonita de la Provincia, muy 
parectda a la de La Palma del Condado que <>s o
bra del mismo arquitecto. Desapareció el Conven
to con la desamortización de Mendizábal, pasan
do a poder del Estado, y siendo adquíndo despues 
por el ~arques de Vil!afranca de Vélez. Lo heredó 
el primogénito del Marqués don Pedro Alvarez de 
Toledo y sus hermanos doña Maria Te: esa,Conde
sa de Sobradíel, doña Maria Tomasa,.Marquesa de 
la Romana. don José,Duque de Bivona,y don Igna
cio, Conde de Stefani. Pasó de nuevo al Estado que 
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i::.staló en él un cuar el; després lo rescató el .Mar
qués de Villafranca y lo vendió a la Excma Dipu
tació~ para Instituto de Segunda Enseñanza y Es
cuela Tormal de Maestros. Actuó de apoderado 
en la transacción, don Pedro Terol y Alfonso, se
cretario partícula-:- del Marques, y se otorgó la es
critura de venti'l, ante el Notario don Manuel San
chez Levanfil, el diez de octubre de 1865. El precio 
convenido fué 520.000 reales. Posteriormente fué 
habilitado para Palacio M la Diputación y Hospi
tal y en esto último esta convertido en la actuali
dad. 

Ya no tiene feria, porque se instala en el Muelle: 
ya no existe el farol que guiaba a los marineros 
hasta el estero de San José, porq'Je ni hay ester:) 
ni hace falta el farol; ni queda en el barrio ningún 
Palacio, aunqne sea pequeño, que se pueda com
prar por veinte mil duros ... 
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PLAZA DE LAS 

Evocación del Palacio d. Medina-Sidonia. 





LA Plaza de las Monjas es uno de los másY 
b~llos rincones de Hue!va. Ella constituye 

para nuestra ciudad, su perla más preciada y su 
más legitimo orgullo. Es bonít< por Jos cuatro 
costados -como dice el fandanguillo famoso y 
nos trae a la memoria, sobre todo a los que hemos 
pasado la curva de los cuarenta años, muchos y 
muy gratos recuerdos de una despreocupada y jo
vial juventud. Muchas de nuestras ilusiones se for-
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jaron a la sombra de sus palmeras y aspirando la 
fra an~ia de sus nardos en las noches, ya lejanas, 
de los veranos de nuestros titmpos mozos. 

La Plaza de las ionjas, patio florido de Hueiva, 
lo .:s todo para la Capital; como lugar de tertulia, 
nunca hubo otro donde el pueblo se sbtiera mas 
fraternalmente unido durante us ho as de recreo 
La Plaza es graciosa y elegante como un:. mujer 
hermosa, y su ambiente es inimitable 

En la :nocedad de nuestros ab~elos la ?laza se 
llamó de la Constitución y formaha un paseo de 
tres tramos aprovechables: El de la calle, el for
mado por las hileras de bancos, y el paseo centraL 
Entre los bancos, de ocho metros, las frondosas 
acacias daban sombra a los curiosos. a los desocu 
pados y a los enamorados. Corría una leyenda, 
que aseguraba que es a Plaza formó, un tiempo, 
parte de la huerta del Convento y que de ahí le 
vino el nombre. Sus cuatro fachadas eran de cons-
1ruccione an:iguas ce sabor pueblerino; la casa 
más bonita de aquella lejana época, desapareció 
con motivo de Id reforma urbana de ia ciudad. 

En los primLros años de este siglo, el antiguo 
Palacio de los Duques de Medina Sidonia fué sus
tituido por el soberbio edificio, propiedad del se
ñor Garcia Ramos, conocido vulgarmente por ''la 
casa de la bola;"y en el que,por su parte posterior 
sr halla instalado el Gobierno CivH. Adosados 
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a la f:~chada del Palacio se hallaban instalados 
unos grifos que surtían de agua, del Chorrito o de 
la Fuente Vieja, a los habitantes de la parte baja 
de la ciudad. 

Anexas al Palacio estaban instaladas las caba
llerizas. En ellas se celebraron combates a caballo 
y torneos caballerescos. así como corridas de to
ros; en ellas actuó más de una vez, el famoso 
"ülequis"-padre del que luego h;é mdtador de to
ros Mi[uel Baez "Litn"; - en una ocasión un 
onubense, a quien llamaban Matojo, venció con su 
jaca la bravuconería de un andarín que aparedó 
por la cit<dad desafiando a diestro y siniestro pa
ra una singular pelea entre el hombre y la bestia. 

Frente a esta fachada se construyó el soberbio 
edifici0 del Banco de España; aún quedan algunas 
casas antiRuas en la primitiva humildad que tanto 
contrasta con la esbelta y magestuosidad de¡ 
moderno edificio gloria de Hue1va y uoo de los 
mejores de la Península. Constituía una institu
ción en la Plaza de las Monjas, el célebre Guardia 
Municipal "Cojo :\lértola," qu2, además de ser el 
terror de la chiq;:iillería, era el proHedor de pon
ches y zarzaparrilla, amen del aguardiente, de los 
numerosos y siLTipáti.co" clientes de sus dos agua
duchos. Los niñ.:s tenían su diversión en los co
ches del famoso Ocaña, que por quince céntimos 
los poseaba desde la Plaza c:d Muelie y vicevz_rsa. 
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LA CAU ES GE~ERAL PRIMO DE 

RIVERA Y 1 DE JUUO 

Fe y lemple de nuestros viejos hombres de mar. 

-la Cruz de la calle Er.modío y la del Pino, 

guia y luz en bs af~es de la pesca.-

















LA 

y 

PLAZA DE ABASTO 

u ALREDEDORES 

T abema. y Calés de la Huelva pretérita.~ Ca

sas de fres planias construidas en cuarentas y cin

-co ri ías.-EI "Silverio", "la Panal a" y Raquel 

Melfer.- Cafés cantantes qua desapare.cieron.-





• 

S E inicia este Barrio con la antigua calle Bo 
c.a. Se cree que fué llamada asi p<)r desem

bocar frente a la Cruz, ya citada, que miraba a la 
calle los Herreros, en la que, cuando era marisma, 
existían varias herrerias de gitanos que se dedica
ban a fabricar clavos. En ambas esquinas, donde 
se encuentran establecidos los "Almacenes Arcos' 
y e1 "Bar Astoria'', hubo freidurías alumbradas 
por hachones de petróleo colocados a ambos la-
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dos de lB puutas.Una :~estas freidurías era del 
tío Iuanito. Al desaparecer se estableció una tien
da de ultramarinos propiedad del señor Carbonen 
y ~!Sta desapareció a su vez cuando se construyó 
el edificio actual de tres plantas;esta e nstrucción 
e-a caarenta y cinco días, constituyó un record de 
velqcídad aun no superado. La rapidez era conse
cuencia de la urgen da que tenía el terminar el edi
ficio ant~s de los actos ccnmemorati•:os del Cuar-

to C. .. ntenario del descubrimiento de América . El 
M'lestro de obras que rea lizó la proeza fué el 
maestro Vizcaya. 

El local de la droguería de don Gaspar Borrero, 
sirvió de panadería y después de almacen de 
aceites y vmos de don Juan Tejero Marroco. Taro
bien hufio otro almacen de vinos y aceites cerca 
de !a residencia de don Justo de la Cueva. Exis
tieron, así mismo, dos grandes posadas llamadas 
una de ellas "Las dos puertas". En lo que com
prende el trozo de calle de "La Joya" a la esquina 
de la de Duque de la Victoria, estuvieron los al
macenes de la Tabacalera y, más tarde, las ofici
nas de Hacienda. Al final de esta última calle no 
había más que una casa llamada "Los cuatro Vien
tos", muy frecuentada por gente trasnochadora y 
jaranera. Todo lo demás, comprendido en calle 
Valencia, José María Amo y Luca de Tena, era 
una ancha superficie marismeña 
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La Plaza de Abastos fué constru:da en ( 1 año 
1876. Se le llamó Mercado del Carmen y con est~ 
nombre se rotuló la calle inm~diata, por llamarse 
así la marisma sobre la que fueron construidas. 
Rodeaban el mercado en aquella época muchas 
tabernas-no sedan más que ahora ¿verdad lec
tor?-entre las que destacaban la del "Terrible", 
la de Peguero, y la de ~austíncí pero sobre todas 
la del tío Lucas que estaba situada en la esquina 
del ''Alba". El tío Lucas era un viejo marinero, con 
c:sp-2cto de pirata malayo, con l<Jrgas patillas, ge -
to fiero, gr::~n simpatía y que infur,dia mucho res
peto a sus clientes morosos o pendencieros 
Los primeros en establecer posadas en 1~ cd1le del 

Carmen fueron loscoaocidos por "los Dominguez'· 
y un tal Teorloro.Los cafés más populares df'l me>r 
cado eran los que tenían el señor Rodríguez y el 
señorArroyo.En el primero de e:los,las cucharillas 
estaban amarradas con unas cadenitas para evi
tar las distracciones de la clientela. Los primeros 
tcblajeros fueron los Aguírre, los Almansa, Juan 
M1guel, Arestoy y el señor Leyra.L::~ madre de los 
Aguirre,"seña'' Dolores Aguirre,e>staba er:cargada 
de !a venta d~ los mondongos y tenia fam3 de ser 
una excelente cocinera, especialmente para con
dimentar guisos de menudos. Entre los primeros 
vendedores de pescado figuraron Esteban Ortiz, 
El Malagueñ.:>, Angel Trujillo, el Boten, y E>l Es-
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. cardao. El prim~r guarda de la Plaza fué "el,Pola
co'·, quz ta.n)im tenia · unataberna en el mercado. 

En la calle Tendaloras, q.1e tomó este nombre 
porque en ellJ se rendían las redes de pescar, se 
abrían dos nllejanzs que daban a la calle .Marina. 
Existió en ella, esquina a la calle Valencía,un café 
cantante en el que actuaron, cuando jóvenes, el 
célebre Sil verio y otros canta ores de mucha fama. 

En todas las tabernas que se citan había colga
das unas cuerdas de esparto encendidas, para uso 
de 1os fumadores, que adoptaron este sistema para 
prot~~ tar del monopólio de fósforos. Desde la ca
l le Rascón, partía la calle;illa del Duende, miste
riosa y sucia, con des postes de hierro en los ex
tremos. En esta calleja, y en el sitio donde lihora 
estan los "Almacenes Patria", tuvo una escuela 
don Agustín Moreno y más tarde hubo un café can 
tante en el que actuaron"La Parrala"y Raquel Me
ller en sus ccmienzos.Cerca ~stab~,en la calle Ras 
eón, la famosa ''Casa de la Cruz" propiedad de Ma 
tías Muñoz,abuelo del célebre cantaor de flamenco 
llamado "El Feo". En esta Cruz, adornada en las 
fiestas de Mayo, s~ celebraban grandes fiestas y 
se encendían enormes hogueras ... El vino y las en_ 
zapata das dásicas se consumían al son?. de las 
panderetas y entre las risas y las burlas d la ju-
ventud femenina de buen humor. 
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1 O DE A FBA TIA 

Sus leyendas y sus co.,tras+es.-Evocación de 

Ím de siglo.- Tiendas y p3rsooajes.- Tertulias 

y aoécdo1a•.-"Lt1 i", "Pa!tlla", el "Trincayc.'' 
y otras liguras célebras.-





EL Barrio de S, Sebastian, celebra cada año 
la verbena mas típica de Huelva¡ la fiesta 

de San Sebastian-el San Sebastian bendito, pa
trón de los palmitos ... que canta la musa popular y 
que la ciudad venera en la capilla del antiguo ce
menterio desde hace muchos años-.El pórtico de 
este Barrio está en la Plaza de San Pedro, con la 
1 lesia Parroquial y la torre más esbelta de la pro
vincia, el fin está en lo que fué cementerio viejo. 
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de la escuela. tal vez piiopeó por ¡:;rimeta v z '" 
cualqui r chi uiHa de las guapishnas que da 
Barrio. Han pasado muchos a-os, pzro a•m S\: r -
cuerda on ale~r·a 1 s codiciados ramos de chori
zos de Lucas Pedrajas y la simpatía de Antonio 
Llama, un tendero de comestib es q ·e tema su es
tablecimiento junto a la barbzria del maestro "Tres 
Chicas," sangrador y sacamuelas, ::on ama d¿ ex
perto, que b mismo corta ha una vena que un ten
dón. 

Hace cmcuenta años fué rdormada la fuente, 
ya desaparecida, en uyos altos se instai · la Pre
vención Municipal, a la que se dió el nombre de 
Avellano, por existir, según cuentan, un avelldno 
en este lugar. Al final de !a Plaz.::t hab1a un p0rchc 
ca:;í ruinoso donde se gn.:udab3:J bs pasos perte
neciente a la Herman ·ud d 1 Santo EntierTo. Des
de los altos d<::l porche, y por la parte que daba al 
paseo de Santa Fe, se mbobaban los chiquillos 
viendo trabajar ai maestro Riquelme n la confec
ción de fuegos artificiales, mientras se e.str0pe a· 
han t>l estómago con las chucherias que compra
ban en e p:1esto de Juanita. De aparecida b r -
vención 1Unicipa1 de los altos de. la fuente, en b 
que se vemn centenares de cántaros en hileras los 
días autorizados para coger a<,ua, se utilizó el lo
cal para ensayo de la Banja Municipdl y del Or
feón Onubense. 
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y de Antoñíta la Palmera, la taberna de Sal'lcdor 
Pati11a y el taller de costura de su esposa Soledad 
En la historia de este rincón, es personaje princi · 
pal Miguel Baez ''Litri," hijo del Mequi y de Seño-
ra Ana. 

En la calleja Montro-Cal, acampaban los gita
nos que se dedicaban a esquilar burros y a al un 
que otro cambio marrullero de caballerías. En el 
barrio se sentía el olor Cl la tierra húmeda de su 
huutos y la fragancia de los jardines de jose Brio
so Toscano, progenitor de toda una familia de flo
ricultores; cerca maduraba la fruta en las huertas 
de la Joya, que solo era un estr,¿cho y embarrado 
callejón. 

Con el Litri, dieron fama a la popular calle de 
San Sebastian, Diego Patilla, padre del novíllero 
Tío Pimo y del Quemao, muy célebre por sus chis
tes; su hermano Salvador Patilla; Lucera y Manue
la la Litra, hermanos ambos de Miguel¡ el Campa
rito; el Trincayo, conocido por ser el mejor aficio
nado a los pollos; P~pe Diaz, maestro barbero 
muy simpático que a toda la cbavaletía que se pe
laba en su barberia le dejaba la coleta; '-'1 Matutero, 
mozo de estoqne del Litri: el Chagu'-', picador de 
la cuadrilla de ::\Hguel; el Cctorro, señor Diego y 
su yerno Antonio Fenández, primer empresario 
que trajo a Huelva las niñas toreras; Vizcaíno el 
empresario de caballos, y un maestro zapatero co-



nocido por ~!igartijo Los labrad res mas destaca
d ~era ·1 Re~hi!n, DieQ el de Ahm:lgra, don Jose 
Sim!3t.>r2zd, los ~!ontieles, los Hernandez, y Enano 
Porro Jre¡ de los hortebnos P2d:-o Htrnez, Dí ego 
P Jti!b y A'l to li G:.~rrido, los cuales se porfiaban 
la suprem3cia de presentar en bs fiestas del Patrón 
los rábanos más gordos criados en sus huertos 
con mirno comu si fuesen clavellinas. 

:-\1 ceder Luct•ra el establecimiento a su tío Die
go L:.tcas y al hijo Sebas ian, montó otra taberna 
ce ca de la !oya. en la que se instala-en unas pe
ñas de cazadores y unos círculos gallisticos. A la 
Peña d~ Cazcdores concm rían Modesto y Paro 
Jurado, Salvador y Andres el Loro, gente experta 
en gallo~ y pollos ingleses. 

El Litri, ya veterano matador de to~os, acostum
braba todas las mañanas, en la temporada de in
vierno, a pr€senciar la faena de la límpieza de su 
cab:.~llo a c¡;,rgo de dos moz<JS que tema; uno de 
estos mozos e'"a n~gro y el otro mudo. Con tal mo
tivo se formaba diariamente. en el corralón de su 
!) opied<:<d en el t:alJejón Mon~ro-Cal, una tertu1ia 
a la que concurrían el Chague, Cagajarro, su cu
ñado, y los Yíejos amigos del torero, así como una 
legión de chavales entre los que figuraban Canta
rito, Navarro, Litri 1I y Manuel Vizt.aya, que des
pues fueron valientes novilleros. 
Res~ñar anécdotas del Barrio seria el cuento de 
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nunca acdbar, ya que solo ~!anueJa la Litra ne
cesitarla un tomo de El Espasa. Esta mujer, varo
nil y M. buen corazón, organizaba festivales t au
rinos bufos a base de los personajes mas popula
res y "trochas" de Huetva. Toreaban Pare Pare, 
Pidrin, Enrique el tonto, Nazario , y e1 Quino, ha
ciendo figurar una vez en estos festivales al Mudo, 
mozo símpatiquísimo de su hermano y muy popu
Jarcn el Barrio. El día antes del expectáculo en
cerraba a todo-; en un pajar para evitar que se em
borrachasen, exhibtendolos, horas antes del festi
val, por toda la dudad en un carro que luego utili
zaba para llevarles a la Plaza de Toros. Pelaba a 
los chiquillos a punta de tijeras, con la condición 
de que tenían que dejarse la co!éta; apostaba ell. 
las riñas de gallos y más de una vez se vió en 
grandes dpuros para eludir a l0s gentes del fisco 
que la vigílaban por su afición 'i matar cerdos de 
contrabando . 

La broma que dió al vecindario Salvador Pati
lla, haciendo pasai· a un extranjero por el señor 
Pedro Barrero que años antes se había marchado 
a América, se hizo famosa por las discusiones a 
que dió lugar en el Barrio durante varias semanas. 
L'na vez se presentó en lo taberna del citado Pati
lla, un hombre que pregunto a su hijo Mariano, 
entonces un chiquillo: 

-¿Vive en los altos el Litri? 
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-Si, Señor, Respondió el chaval. 
-¿Quieres subir y decirle que esta aqui el Vi-

villos? 
El chiquillo, sorprendido, se quedo mirandole 

ex trañado. Ante aquel E:stupor el recien llegado 
dijo: 

-¿Me conoces? 
- :No señor. 
-Pues soy el auténtico Vh.;11os; el que antes fué 

bandido y ahora es una persona decente. 
El chaval se puso pálico y en dos saltos subió 

la escalera comunicando lo ocurrido a Miguel. 
quien presuroso bajó y abrazó a aqnel que dur~n
te mucho tiempo había figurado, por sus hazañas, 
en las informaciones mas destacadas de la Prensa 
n~cional. El Vivillos, qu~ venia indultado y que se 
dedicaba a vender 1ibros e:: los que relataba su 
histo:ia, se supo despues que babia sido picador 
en la cuadri11a del Li ri. Aquella noche Miguel, 
Caga jarro y el Vjvillos, cenaron juntos. 

Muchas otras cosas ~e podían contar de la gen
te de tan castizo Barrio, pero se baria la relación 
interminable; und de las glorias de estos vecinos 
es la gloriosa campaña de Miguel en Méjico. D~ su 
valor daban fé las fotografías que se exhibían en 
los escaparates de los establecimientos céntricos 
de la capital, toreando a verdaderas catedrales de la 
ganadería de Piedras Negras. 
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G.:~riido. padrasto G\' Miguel Baez Litri, vendía 
con un borriquilb agua del p:>z::> que existía al 
pie del cab~zo de la Horca. Cuando se le pregun
tJba p)r la suerte de Miguel en las remotas tierras 
de América, solia contestar: 

-Superiormente. Superiorm,mte. 
Pasaron los años. Migutl tuvo un hijo a quien 

nuncd se llorará bastante. Fué Manuel Baez Litrí . 
quien no solamente dió honra al Barrio sino que 
hizo enronquecer a todos los públicos de España 
gritando, admirados de su arte y de su valor, ¿Viva 
Huelva?. ~i el Salado 'liviera, lloraría leyendo es
re capitulo . . 
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LA PL.~ZA CE ~A. FRAl\'CISCO 





U i 'O de los rincones más simpatices d 
Huelva, era, sin duda al :1una. la desapare

cida Plaza de San Francisco; de, tro de illgunos 
años, donde ella estuvo, estará el co azó:n de la 
nueva ciudad que se está forjando. ñn es á fr co 
en la memoria, el recuerdo de sus frondosas ac3-
cias, en cuyas ramas trinaban continuamente lo 
pájaros, y a cuya sombra se pronunciaron tan a 
frases de amor; en la Plaza plena de Íi'l imidad, a 
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pesar de estar tan cerca del centro de la capital, 
los viejos marineros de la calle Enmed1o tendie
ron muchas veces las blancas velas de sus embcr
caciones, y más de una vez tejieron en ella, con 
cimbreantes varas de minbre, y al sol hermoso de 
nuestros inviernos, nazas para la pescá del choco. 

Todo a su alrededor era blanco; blancas eran 
sus modestas y reducidas casitas; blanco tar.-:bien 
el p3r;eaón Jel c:m:o:nido vdiftdo que servía de 
Cárcel. La piquzta 10 ha dem.Jlido todo y pronto 
no quecará vesti;io <::el pasac.o. 
La desapttrecida Prisión Prv\'mcia1, fué antes con
vento dt! franciscanos. y más tarde Cuartel en el 
<¡ue se alojaban las fuerzas de Infantería que guar
necían la ciuddd; con los primeros chispazos de la 
guerra de Africa, las tropas se marcharon al Mo
tO, y la Plaza de San Francisca, recatada y pro
vinciana, se quedó sin el expectácu]o marcial de 
los relevos de las guarjia~, sin ios piropos a flor 
de lanJOs de los veteranos, y sin la vistosa políct·o
mia de los antiguos u:liformes.Convertído el Cuar 
rtl en Prisión, nació bajo sus techos el Conde d~ 
López Muñoz, hijo de un oficial de Prisiones, que 
ilegó a ser Grando d"' España. por su esclarecido 
talento y su arrolladora docüenda. Una placa de 
brcnce, qu" perpetúa su memoria, es prueba d~I 

<:a riño y el orgullo con que Hueka llama hijo suyo 
al Conde de López Muñoz. 
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Todos los años, la Plaza de San Francisco ser
vía de pista para los circos que llegaban a Huelva, 
con sus reales o ::amelistieas atracciones¡ no hace 
muchos años,- aún no han pasado de la treinte
na los expectadores mas pequeños- los chiqui:Ios 
y los mayores reían las gracias de los famosos 
payasos "Chtzre", "Trujiiio" y "Chicharito"; este 
último, estupendo acróbata, era popularísimo en
tre los onubenses. Hará unos treinta y cinco años, 
dzbutó el "Circo Alegria'·, en el que figuraba el 
trapecista Mario, que ejecutaba trabaJOS tan arríes 
gados, que el público se levantaba de los asien
tos por la emoción,' si hemos de creer a los que 
aún recuerdan sus actuaciones. Su popularidad 
llegó a ser tal, que la musa popular adaptó a la 
música del célebre cuplet "Serafina 'la Rubiales", 
una letra festiva que empezaba diciendo: 

'·Anda Mano ... 
subete al trapecio, 
y ten cuidado 
no re rompas un hueso .. .'' 

Tal vez el lector recuerde el cuplet, que entonces 
hacia furor; era la época en que las cupletist.Js 
usaban zapatos de punteras y sombreros raros -
modas son modas ... -y la juventud no babia vis
to de cine más que unas cuantas cintas grotescas, 
en la que salían los obreros de Utla íábrica, con 
enormes bigotes y est:-ecCisimos pantalones. 
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De lo que era la Pl<J2a de San Francisco ya no 
queda nada. A las casitas modestas sustituyen 
mode~os edificios aprendices de rascactelos, y 
unas fuentes monumentales sustituirán a la que 
durante cincuenta años, sur tió de agua a la ve
cindad, y escuchó los cuchicheos de las comadres 
esperando su turno junto a los muros de la Cárcel. 
llenos de sol por fuera y de miseria y dolor por 
dentro. 
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\' I E J •'-\. S P L . Z A S O E T O R O S 

tn e1 lugar que hoy ocupa 1,. t•1a:oón de Sevr'la, 
iw\ levanta:la la prime•a ¡::laza. 





e 0~0 ocurrí hace un siglo en toda Espo-
ña, H:.1elva era fervíen e aficionada a la fíes 

ta brdVil. El olor de las aguas saladas del Odie1' 
se confundía con el aroma de hL huertas, con el 
polvo de las eras próximas, y c~n el riteríc y <e>l 
color de las muj<>res uapas que ~n los días dcca 
peas, pintaban en la ciudad un gigan esco capote 
de paseo con la pclicromía de sus mantones y la 
alegria de sus sonnsas y d sus ojos. Entonces 
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P ARTIENDO del viejo Molinillo - hoy calle 
Alonso Barba-y paralela a la calle San 

Andres, desemboca en la Cuesta del Carnicero la 
antigua calle del :\1atadero, nomb:e que tomó cuan
do existía en dla el primitivo matadero de la ciu
dad. El ganado destinado al sacrificio, llegaba a 
eHa por una vereda, en Ia que acampaban los gita
nos en cuevas echas en los cabezos, que se llama 
hoy Cuesta del Carnicero y en la que se montaban 
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as atracciones cuando la Feria de 1á Cinta se 
, celebraba. 

Cna almazara. de sistema primitjvo, que había a 
espaldas de la Plaza de Sc.n Pt:dro, dió nombre al 
rincón que hoy llamamos Molinil1o, situado en el 
barrio mas alto de Huelva; Y las numerosas pite
ras que había en el Jugar, legaron el nombre de Pi
!erillas a la calle que, cercana al Paseo de Santa 
Fé, desemboca en la calle Puerto, en ella había va
rios molinos aceitero. 

La calle Puerto, que empieza en la Plaza de 
Quintero Baez, termindba, en tiempos ya algo re
motos, besando las aguas del Odíel y de ahí le vie 
ne el nombre; en ella esta situada la Audiencia, 
el Cuartel de la Guardia Cívíl y el Ayuntamiento 
y, junto al Convento de la Victoria que luego se 
conYirtió en Bodega, se levantó el primer tea ro 
de la ciudad. 

Frente al Ayuntamiento, \'etusto caserón pronto 
a desaparecer corno casa C0nsistorial, había una 
fuente idéntica a otra que tenia la Plaza de la Mer
ced en uno de sus laterales; La fuente llevaba en 
el centro una farola, rodeada por una sencilla ba
randa de hierro de forma circuiar; dos graciosos 
candelabros daban a la puerta del Municipio, em
paque de edificio público. 

Hace algún tie~po, la calle Puerto se comunica
ba con la de Mendu . 'uñez, "una vez derribada la 
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antigua escu.da de don Cecilia Romero, en la que 
durante más de cincuenta años estuvo funcionando 
la Escuela de Artes y Oficios, en la que recibieron 
prácticas enseñanzas mucho:; jóvenes de ambos 
sexos que lueRo fueron hábil~s artesanos. En el 
lugar de la citada fuente, se levanta hoy la estatua 
a don Antonio Mora Claros. 

A la calle Puerto desemboca, por su parte más 
baja, la calle Béjar.A este sector se le dominaba en 
otro tiempo el "Baldío de los bueyes", y el Odirl 
bañaba esta parte de la capital, dende existían 
pequeños astílleros, en los que se construían botes, 
lanchas y otras pequeñas embarcaciones de remo 
y de vela. Poco a poco se fué urbanizando este 
rincón y surgió la calle a,...tual, que antes se llamó 
de Sevilla, y a la que concurrido habitualmente 
gente trasnochadora y aficionada a las fiestas. 
Hubo un café cantante en el local que ahora ocu
pa la taberna "El Terremoto", y cerca de ella la 
famosa casa . "del Reloj", en la que tambien se 
instaló otro café cantante. 

Evocando anéC'aot'a\de este barrio, surge el re
cuerdo del crimen de "Rata--Cana", quien después 
de matar a su herman~ lo deíó enterrado en el 
pozo negro de la ~<casa del Reloj". Durant~ algún 
tiempo~se dijo qu~ el muerto estaba en America, y 
el crimen hubiese quedado impune sin la apari-<ff restos dd ·~~sinado al hae<>r unas 
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obras en el pozo neg o de referencia. 
El que la ria llegase a estos lngares da idea de 

que en época, más o menos lejana, la anchura de 
nuestro Odiel era una copia aproxitnad:i -anda
luces somos y no lo podemos negar- a la anchu
ra del .Mar. 
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EL A TUARIO DE LA VIRGE. 

DE LA CI 'TA 





• 

EL dia 13 de octuore de 1901, fué co1ocuC:<l{ 
la primera pi dra pd a la edificación ce las 

~scuelas católicas. funcaca. para la ns¿f.anza 
oratuita de los niños Ce Jos huellOS inm<:GÍdiOS, 
que por 1azón. de la distancia y del trc.bajo no po
dían c:sistir a las escuelas de la ciudad. La canti
dad necesaria para la tcaliz.ación de la obra fué 
recaudada por suscripcíén popular: la idea, el n-
usiasmo, las gestiones preliminares par~ cons.::-
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nuir el interés y, más tarde, el apoyo de los medios 
oficiales, se deben al entonces capellán don Ms
nuel Barba Rebollo. 

A el dia-sol y brisa en los altos del Conque
ro-las campanas de la E:mita de la \~irgen de la 
Cinta, anunciaron con un alegre repique la ll~ga
da al templo de Su Eminencia Reverendísima don 
"\arcelo Spínola y Maestre, Arzobispo de Sevilla; 
acompañaban al Prelado, el Clero y Au:oridad~s 
de Huelva; 1as naves y el paho del Santuario, es
taban repletas de fieles; se ~ntonó una SahTe y des 
pués fu2ron confirmados numercsos pequeños. 
Más tarde se procedió a colocar la priwera piedra 
de las obras en proyecto. 

El Secretario dt la Hermsndad, don Antonio 
Garcia Morales, procedió a dar lectura al acta de 
fundación que había de colocarse con la primera 
piedra. Trascribimos el texto integro, por su sen
cillez y hondo espíritu religioso. 

''En el Nombre de Dios y de la Santísima Vir~en 
de la Cinta: El Excelentísimo Señor don Marcelo 
Spinola y Maestr¿, Arzobispo de Sevilla, halliln
dose en esta Capital celebrando la santa visita el 
día trece de octubre del año de Nuestro Señor Je
sucristo de mil novecientos uno colocó esta prime 
ra piedra. Estas obras se ejecutarán par& ensan
char la hospedería de este bello Santuc.rio y, a la 
vez, con el hermoso objeto de proporcionar un lo-
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cal ámplio para las escuelas católicas que ha fun
dado e) señor Cap~llcm don Manuel Barba Rebollo. 
bajo los auspicios del Señor don Francisco Jime- · 
nez y Jimenez A 1J m;~yJr glo:-ia de Dios. Autori
zamos con nuestras firmas este documento que le
gamos a la posteridad." 

Al pie de este pergamino, que fué colocado en
tre dos chapas de plomo, firmaron y rubricaron 
d Cardenal Spinoh y los señmes don ~Ianuel 

Garcia Viejo, Arcipreste: don Manml Vázquez Pe
rez, Alcalde; don Manue! Mora por la Diputación; 
don ~;lanuel Barba Rebollo, Capellan del Santua
rio de ]a Cinta; don F1 ancisco Jiwenez, pro:ertor; 
don . ianuel Siurot, humano mayor; don Antonio 
OJiveira, mayordomo; don Juan Cadíz, vocal; don 
Antonio Garcia Morales, secretario; y den Frads
co Galvez, protector. 

A continuación de la lectura, el señor Ca rdena 1 
procedió a la ceremcniá simbóEca de la iniciación 
de .Jas obras Con un palaustre de plata y un cubo 
del mis!Ilo metal con algo de argamasa, el Prelado 
colocó, en el hoyo abierto pr€viame!lte, el pergární 
nomentre las pianchas de plomo preparadas y so
bre ello un ladrillo ordinario.La multitud prorrum
pió en vítores y aplausos¡ la Banda de música del 
Asilo interpretó la Marcha Real; los niños y las 
muchachas se acercaron a besar el anillo <1el se
ñor Cardenal, rompiendo todas las trabas de au-
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toridadcs y protocolo; Su EminenCJa prodigó sus 
bendiciones sobre los asistentes y después, vcelto 
h1:i.1 la ría y el pu~rto, bendijo a b ciudad en
tera, en una aruplla, ceremoniosa y renacentista 
bendición, que re¡ult:tba más impresionante pnr el 
lugar, la multitud, el aire libre, la ria brillante, las 
vestidura talares, los imponentes trajes de etiqueta. 

Terminados los actos reliRiOS'JS, los asistentes 
pasaron a una de las dependencias anexas al San
tuario donde fueron obsequiado con una selecta 
meri~nda. El pedágogo don Manuel Siurot, como 
He• m::~ no Mayor, pronunció unaos sentidas pala
bras. Tuvo frases de catiño y agradecimit?nto pa
ra el ilustre prdad ); describía en párrafos afortu
n::;.dos la excelsitud de la Virgen de la Cinta: "No 
es ella- dijo-la Reina del Cielo que invoca el gue
rrero en la pelea o el marino en el combate. Es la 
Virgencita que cobija con su manto de caridad in
finita, a la madre que ve en las garras de la muer
te un pedazo de su alma, al náufrago que luchq ti
tánic:arnente: con las embravecidas olas, para bus
car un trozo de pan en un piálago inmenso", inte
r .. só después de Su Eminencia el apoyo y la ben-

. díción para las obras que se iban a realizar y ter
minó dando las gradas por su asistencia. Le con
testó el Prelado con una breve alocucion, en !a que 
puso de manifiesto su deseo de cooperar a la rea

liza don de las obras; "Todo cuanto soy, cuanto 
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valgo cuanto tengo, lo pongo a dispcsicion de es
ta piadosa Hermandad". 

Doña Concepción Gomez Rull de Ibarra, hizo 
en rega al Capellan de la Her:nita, de cuaren a 
trajes, para los primeros niños que acudieran a 
estas tscuelas. Para conmemorar este acto se co
bcó en uno de los muros de la Hermita, una lápi
da con el siguiente exto: 

"El día 13 d~ Octubre de 1901, el Excmo Señor 
Cardeaal Arzobispo de Sevilla, don Marcelo Spi
nola y ~iaestre, visitó tste s~ntuario, administran
do el Sac amento de la Confirmación y puso en el 
cíGiiento de es~a columna la primera piedra de es
tos claustros. La Hermandad de , ruestra Señora 
de la Cinta. agradecida a tan señalada me. ced, le 
dedica este recuerdo al ocurrir su preciosa muerte 
el 19 de enero de 1906." 
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IV CE TE ARIO 

DEL DE CUBRJMIE1 1TO DE AMERICA 

Anuncio de las fiesfas.-Velada liier&ria.

Deslile naval.- Fiesta en el Hotel Colón -

Regalas y fuegos de artificio, 





LAS fiestas conmemorativas dd cuarto cen 
tenario de la salida de las carabelas cami

no del nuevo mundo, dieron comienzo el día dos 
dt agosto de 1"92, a las seis en punto de la tarde, 
con un vuelo general de campanas que anunciaba 
a la ciudad la salida de las Casas Consistoriales 
de las comisiones de Huelva y Sevilla con sus res
pectivos estandartes. El de Huelva lo llevaba el se
ñor Lopez Carrión, y el de Sevilla el Marqués de 
Gandul. 
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La ciudad estaba engal~nada. En la Plaza de la 
Merced se organizó la comitiva anunciadora, en la 
que los voceros daban cuenta de la apertura del 
programa oficial de festejes. En los halconeo; da- . 
han una nota de color, los uniformes de los uficta
les de todas las marinas del Mundo, venidos a 
nuestra ciudad para asistir a los actos conmemora 
tivos. Las comisiones fueron recibidas en la Plaza 
de la Merced, con el Himno 1acional, interpreta
do por la Banda del Regimiento de Grar:adc~, y un 
piquete de este Regimiento rirrdió honores presen
tando armas a !os estandaries. Más tarde se puso 
en marcha la comitiva, en la puerta de la Diputa
ción Provincial, con el siguiente orden: A la cabe
za, una ~ección de caballería de la Guardia Civil: 
estandarte dedil a do por Huelva a los descubrido
res; clarineros, timbaleros y voceros, ataviados a 
usanza de la épo a del descubrimiento; corporacio 
nes y soctedades cvn sus re<>pectivos estandartes, 
a la cabeza de los cuales figuraba el antiquísimo 
de la C~sa de Medi11asidonia, escoltado por una 
sección de la guardia rural del Coto Doñana, pro
piedad de aquella casa ducal, cerraba marcha un 
piquete del Regimiento Infantería de Granada con 
música. Presencidrcn la salida de la cornitiv:~, 
desde los balcone., del Palacio de la DipJtación, el 
Cuerpo Diplomático y otras comisiones; las calles 
del tránsíto estaban atestadas de público, que vi-
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toreab.1 y apla :..día el paso de las banderas. El vo
cero preg():Bb3. de vez en cuando la ''fabla'' es
crita por el poeta José Maria de Luna, cuya pri
mera estrofa decía así: 

"Sepan cuantos ~scucharen 
o leyeren esta fabla, 
que ~sa poderosa Reyna, 
que ha por nonme la Fama, 
a mi su fiel mensajero 
hasta vosotros me manda, 
para quetodos sepades 
que es ya la hora llegada 
de honrar aquellos que honraron 
los blasones de la Patria ... 

Este dia se celebró una corrida de toros, en la 
que se lidiaron cuatro hermosos ejemplares de la 
ganadería de Clementes, matando los tres prime
ros toros Manuel Garcia "el Espartero", y el últi
mo el banderillero Valencia. Por la noche tuvo lu
gar en el Hotel Colón la velada literaria. Ocupa
ban la presidencia el Ilustrisimo señor Obispo e 
Lystra, que tenia a su derecha a los señores • ru
ñez d~ Arce, General Rivas Palacios, Ministro ple
nipotecíario de Méjico, Sanchez Mora, presidente 
de la Rea 1 Sociedad Colombina, y al Secretario se
ñor Hernandez Quintero; a la izquierda el Excmo 
Señor Ca pitan General de Andalucía señor CoeÚo. 
los señores Uada y Delegado Director del .Museo 
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Arqueólogico • 'aciana], individuos de la e d ión 
Ccntr::l del Centenario, Balaciar, ~:ir.ts1ro C: f !di
ti, y Ortiz de Pínedo, Min'stro de Santo Domin o· 
~iás tarde llegaron el Akalde de Huelva acn Rcl
f el Lopez, el General Parejo y Sanche-: Ocañ 3, n 
representación de la Marina españ::>la, }' 1 s-.fíJr 
Beranger, :>Ainistro de Marina. 

Pronunció un bellistmo discurso el SeTio:- Sat.
chez .Mora. A continuación, y en un ... bs 1!uto y 
respetuoso silencio, habló el señor . ruii n d~ re , 
que ostentaba la ~ieda.Ja de Académico d" h Len
gua; tuvo para Huelva fr.lses de elogio y de cariño. 
Despues de la le fura de! fallo del¡urado se orga· 
nizó un baile que duró hasta la madrugada. El Ho
tel Co ón estaba exornado de una manera muavi
llosa, como si fuese una residencia de las " Hl y 
una noches". 

Terminada la velada lite a ia y el baile, num<.>ro
sas personas se diri,ieron al Muelle para embJr
car y trasladarse a La Rábida; una muchedumbre 
enfervorizada esperaba el amanecer; a las CÍI1CO 

menos cinco minutos, la Marcha Real, anunció 
que era llegada lét hora solemne de izor las bande
ras; era la mañana del dia 3 de agosto. Al izarse 
las bander(ls, empezó la misa, ofidada por el ca
pellan d~ la Compañia de ~io Tinto; en la lmea de 
banderas, figuraban el estandarte de Colón y la 
insignia de Pinzón;en el centro presidia la Bandera 
de España. 

114 



TPrr inad:::: la misa, las miles de personas que se 
hJbian congregado en los alreded·o,..es dell~Onas
te-io, bajaron al. iuelle para ver las maniobras de 
la nao ~<santa Maria'', que se encontraba fondea
da en la desembocadura del Río Tin~o; las baterías 
emplazadas en b explanada de la Rábida saluda
ron a 1a naYe y esta saludó a las Band~ras y Es
tandartes; un buque de guerra mejicano, y otro bu
que lejano, saludaron con salvas al Convento. La 
nao '·Santa Ma~ia", fué remolcada al mar, por el 
cañonero "Cuervo··. 

Iza~as las Banderas, todos los buques se diri
giernn al sitio previamente designado para la gran 
revista, en la Barra: toma ron parte en esta gran 
parada naval, treinta y cinco buque.s de guerra y 
una gtan canridad de mercantes, vapores, y otra<; 
embarcacion2s Las escuadras extranjeras se co
locaron en lineé!, y ante ellas pasó la carabela 
"Santa .\\Liria", a la que saludaron con hurras y 
cañonazos. El primer buque de guerra que saludó 
a la nao, !ué la corbeta austriaca ''Aurora", que 
no había podido pusar la Barra por dificultades 
imprevistas La escuadrilla española, con la ''San
ta 1aria'' a la cabeza, regresó a Huelva a las diez; 
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El día cuatro a las diez de la mañana, hubo una 
solemne función religios:i en la Capilla de la , ier
ced. El crucero es aba engalanado con ricos d~
mascos, arañas y flores naturales. Asistió el .\ii
nistrode ~\arina, comisiones de los buques extran
Jeros, y numeroso público. Aliado de la Epístola 
ocupó asiento, bajo dosel, el Obispo de Lystra; la 
misa, de gran pontifical, fué oficiada por Su Emi
nencia el Cardenal Comillas. L~ dirección de !a 
música estuvo a cargo del eminente maestro de 
Capilla de la Sar¡ta Iglesia c~tedral de Sevilla, don 
Evarisro Torres, cantándose la misa en fa; tomó 
¡>arte en esta función r('Hgiosa, como tenor,el señor 
Pardc, al que acompañaba de contralto el señor 
lbañez, beneficiado que fué di' Granada y Sevilla; 
como barítono actuó Modesto Uiaz, con co;-o de 
distinguidas señoritas 

En otro segundo coro, figuraban los t~nofes se
\'illanos señores Molína y Palencia, los cantantes 
Rosi. Urrdcc y RochP, ·los lllagnificos bajos Oli
veras y Rojano, salmistGS de la Catedral sevillana, 
con el prtsbítero señor • 'avajas. El sermón estu
vo a cMgo del Magistral de Córdoba, señor Gon
~alez Francés, que estuvo elocuenttsimo en su 
apología a la Sociedad Colombina. La función ter
minó a la una y media de la tarde. 
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A las ocho de la noche sz celebró en el ran co
medor del Hotel Colón, el banquete que en num
bre del Gobierno ofreció el :.rHnistro de Marina a 
las Escu'ldras extranjeras. Asistieron tn:scientos 
comensales; presidian los señores Ministros de 
Marina. Capitan General de Andalucía, y Contral
mirante Butler; sobre las mes:Js lucían corbeilles. 
jarrones de fina porc~lana lh::nos de flores, y her
mosos candeleros qu ~ sostenían se·~nta y tres lu
ces, que con las ci~nto noventa y siete de 0as, en
e~ radas en globos de cristal, for:naban un total 
de doscientas se;enta luces. El salón estaba pro
fusamente adornado con m:J.cetas, y ramos de flo
res monumentales¡ duran:e la comida la orquesta 
del Hotel Coló:~ ejecutó selectos nú-neros rnusica-
1e ; al final de 1:1 comida pronu'lciaro:l brindis el 
Mimstro de M:Irinil, el poeta 'ufiez de Arce, C0illO 

pre.sid"ente de la :unta Central del Centenario. y el 
General CocHo, Capitar. General de Andalucia: 
tamb~en brmdó el ilustre Gfmrdl De Ligoro, como 
,\lmirante de 1a Escuadra italiana y en ·i'epresen
tacJón d<:.> todos los marinos extranjeros. 

El aspecto de1 s:llón era e!>tupe;Ido. Dammaba 
j nto al frac, el brillante unifo:'.ne d2 la Armada; 
marinos de América y de Europa, ofidales de to
das l.:!s Armadas tiel Mundo, veteranos unos en 
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las luchas del Mar, jóvenes otros en los barcos es
cuelas; generales y guardias mannas, almirantes y 
profesores, cambiaban frases de amistad y de con
sideración mutuas y todos hablaban con emoción 
de España, de Colón, de los Pinzones y de la Ma
rina española. Al final de cada brindis, lfl Banda 
de uno de los Regimientos de Infanterid de Mari
na, situada en la meseta de la gran escalinata de 
los jardines del Hotel Colón, interpretaba el him
no nacional del país a que pertenecía el comensal 
que había hecho uso de la palabra. 

El día cinco por la tarde hubo regatas, que re
sultaron interesantes y muy concurridas. En ellas 
tomaron parte los más importantes Clubs náu'icos 
de Europa y Améri :a. Se disputaron los siguienks 
premios: Una botonadura de perlas, regalo de la 
Infanta doña Maria Luisa Fernanda, y un objeto 
de ATte, que regalllba la Reina Isabel. 

A las nuev~ de la noche salió de la Plaza de la 
::\\erced, la retretrt, que resultó muy lucida. Abria 
marcha la Guardia Municipal de Huelva, con faro-
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lillos; band(l de música; soidados de infantería de 
Marina del Regimiento de Granada, en número su
perior a cuatrocientos, con luces y b:md:.Js de músi
ca . Entre soldados ~ic ambas infanterias, llevab(ln 
una farola monumental que representaba el.\1undo, 
sostenido por las columnas de Hércules y remata 
da con una c:orona. L1 retreta recorrió las calles 
de Vega Lart:;a. San José, Puerto, Tetuan, Concep
ción, S t'ñas, Sevi.!a, Jardines del Hotel Colón, ca
rretera Odiel, Almirante Pinzón, Sagasta, Tetuan 
y Puerto; se cHsolvió frente al Ayuntamiento. En 
algunos sitios, y por efecto del entusiasmo de la 
multitud, se rompieron los cordones de guardias 
e irrumpió la muchedumbre e:J las filas. Mas tarde 
se celebró ún baile en honor de los merinos ex!ran 
jeras en el Hotel Colón. 

Durante estos primeros días de la fiesta del Iies
c•Jbrímiento, la ciudad esfu\·::> ilumin1da; especüil
mente el Muelle, causaba la admiración d2 todos, 
no solo de los onubenses sino de los numerosos 
forasteros que ac11diewn en aque11a ocasión a 
nuestra ciudad.Vamos a trascnbir el texto integro, 
de le crónica de:un pzrío::iista de aquella época; 
"La fantástica iluminación en Ja ría, satisfizo tam-
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bién a los más es1 rupulosos en este género d~ fes
tejos,demostrándose qu~ d buen gusto y la esplm 
didez que tanta Jama dieron a las fiestasvenecianas 
existen entre nosotros para cc•mplacenci~ de cuan 
tos nos visitan y no ven desfraucadas las e.speran 
zas que al venir concibieran. 

Es imposible describir exactamente el as
pecto de la ría y paseos a ella inmediatos. 
C nn ~ la im 1gin:~ ci6:1 c~ncibl respecto a ca
prichosos y variados juegos de luz, se ofrecía alli 
real y verdadero. La armoniosa combinación d~ 
millares de luces de colores qúe al reflejarse en 
las aguas tranquilas, duplicaban e1 encanto que 
produjeran; el aspecto admirable del conjunto de 
buques, muelles y paseos iluminados con verda
dera profusión; los acordes de las bandas de mú
sica que ocultas en los barcos enviaban sus armo
nías a la ciudad, como surgidas dd misterioso 
f"ndo de las aguds; el repettdo eco de salvas he
chas desde ti('rra y correspondidas por otras des
de buques y mue11es; la presencia de hermosas mu
jeres, hiJas de Huelva, que unían las propias be
llezas a las del bellisimo aspecto que ofrecía la ria, 
y el número de inscripcione~ formadas con letras 
de fuego; recordando a los audaces navegantzs 
que arrebataron un mundo a los abismos insonda
bles del Oceano, formaban conj11nto tal, que jamás 
se borrará de la imaginación de cuantos lo pre-
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Al guemarse los fuegos artificiales, colocados al 
efecto en la €Xplanada frente a la calle Odielr 
desde los buques se encendieron tambien otros y 
frecuentemente ap~recian inscripciones en honor 
de Huelva y para Espafta y los descubridores dd 
Nuevo :.~undo. En los fuegos de tierra tambien 
apereciercn inscripciones y artísticas alegorías. La 
calle Odiel estaba iluminada por arcos de luces 
de gas. En los muelles de madera y de hierro de 
las Obras del Pue:-to, y en los pasos inmediatos, la 
iluminación de infinito número de farolitos de vi
'-irio de colores formaban caprichosos dibujos de 
un .gusto admirable. Toda la iluminación de Obras 
del Puerto, que era muy extensa, se hallaba así for
mada · y era de un efecto sorprendente. La Junta 
babia invitado a numerosa y escogida sociedad a 
presenciar la fiesta d~sde la platoforma del Mue
lle de hierro . Piñc1s de farolillos pendían de largos 
mástiles, unidos p0r cuerdas con luces, y adt mas 
varios focos electrices animaban el conjunto refle
jando unos y otros el ingenio artístico y los posi-. 
tivos adelantos de la ciencia moderna. 

La C:tseta del Club de reg1tas estaba ilumina
da con mucho gusto y los botes recorrían la ría 
adornados con luces de colores. Varios beques 
mercantes se habían así mismo iluminado y al ex
tremo se presen.taba el bonito Muelle de Tbarsis que 
recorrían trenes ilu:ninados y al findl d. 1 que, en 
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la explanada de ca ga y descarga, se babia impro
visado un hermoso cenador rl~ estilo árabe ilumi
nado por diminutos faroies. 

Los ba cos ingleses ostenta on preciosa Humi
nación, El "Sout", tn el que se baíló, estaba ilu
minado con luz eléc~rica teniendo en el puente 
una combinación de luces con las dos CC (Cristó
bal Colón) y en torno el lema c0nocido: 41A Casti
lia y a León nuevo mundo dió Colón". Al i a apa
gar aquella, las dos "Vedettes" de dicha nacion 
hicieron converger las luces de sus focos en el es
cudo de la Bandera española que pendía de los pa
los y que era la única que ostentaba el barco y en 
tanto se toca.ba la Ma cha Real y descendía el pa
bellón de oro y rojo, se dísparc:ron ventiún caño
nazos, tres cohetes y tres morteros. 

Fácilmente se comprenderá por lo expues to que 
cuanto se diga alabando a la iluminación ha de 
ser pálido ante la realidad, y los elogios que se 
tributen a los que en la organización y fiestas han 
tomado parte nos han de parecer muy justos''. 
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II 

El lunes diez de octubre dt> l s92, S. M la Reina 
doña Maria Cristina, honró a Huelva con su pre
sencia, realzando I- ~ fiestas conmemorativas del 
descu1rimiento de América. Al mediodía, nun,er -
sas embarcaciones empavesadas y repletas de un 
público stusiasmado, se dirioieron a ia Barra; 
otras quedaron en l Muelle e perando la l1 gaca 
de la Reina. El Presidente del Conse¡o de Minis
tros, don Antonio Cánovas del Castilio, a~ompa
ñado de su señora y de la señorita Sundheim, em
barcó en el buque ''Legazpi", que le recibió con 
las salvas de ordenanza. En el mismo tran. porte 
de guerra, embarcaron el Cuerpo diplomático, bs 
congresistas extranjeros, el señor Arzobispo de 
Sevilla. la Diputación Pr;wincial, el A~ utamiento, 
representación del Clero de Granada, tres francis
canos, una comision de la Sociedad Colombina 
Onubense, el Gobernador Civil de Huelva y otras 
personalidades. Ai llegar a la Rábida, desembar
caron las Autoridades onuben.ses,el señor Arzobis 
po de s~viHa y otr.3s personas¡ el resto de la co
mith a, continuó viaje en el "Legazpf' hd sta la Ba 
rra. Cerca de la '1nao" ":'anta Maria", una esc0lta 
de vapores, entre ellos el "Piéla o", ~aludó al bu
que de guerra con la Marcha Real interpretada por 
•.;arias bandas de mú~icas, que estaban a bordo. 
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Ei (e) . h> i ~V.! DdHo ', buqu~ en el qu~ nJ.v¿-

-~ .:n l1 R 'trn, fu± saluda::!0 pJr los buque<> de 
¿:r .... calad0, rspafi0les y extranj~ros, con los "hu
~ra ~" dt. }os m ninos en las vergas. el acorde de • 
1 ;Jltrch 1 Rea1 y el t:"fampido de los cañones. 
r\ las tr~3 y cinco minutns entraba el buque real 

n 1 &lrra. El "Legazpi" aludó al pabellón real, 
dtSD rando vemtiun cañ<-·nazos· y a los acordes 
l t:. Hitr:no nacional intezrpi'etado por 1a B.:!nda de 
r'l'anteri·. de ?\.i:arina de Cartagena. La tripulación 
\iton~ó a la Reina; todos la aclamaron; el Cuerpo .~ 

d;plomatico, de crran gala, la saludó agitando los 
sombreros. A los co.;tados del "Conde de Venadi-
to'', se co1oca;on los buques "~egazpi" y .. Isla d~ 
Cu.Ca". La • nao", lo saludó disparando sus falco-
netes; d "Piélago" con los "hurras" de su tri¿ula-
uón y las notas del Himno nacional; el públicc 
en general, desde las demas embarcaciones, vito-
reando);) entusiastícamente. Con el buque real, 
entraron en la ria mas de ca~orce buques españo-
I~s y extranjeros y numerosas embarcaciones 
rra s menor ~s. 

A l-1s cuat:-o de tíl tarde desembarcó la Reina en 
una falúa que ostentaba el Estandarte ReaL El 
momento fué hermoso e indescriptible. La Reina, 
con sus augustos hijos, se dirigió d] MonasteriO 
de :a R¿b!da en el que oró largamente.· Oficiado 
por el señor Arzobispo de. Sevil1a, se cantó un so-



lemhe Te Deum. A leS cmco y r~iez rr.~r.u! s H. · 

la Reina a bordo, con sus hijos; el R_y iba ctl 
de su aur.usta Madre, es~ultadcs i:l re s .,u.Jr : -' 
marinas já'venes con los sables cesenvab ~ s· 
Otros dos guardias marinas daban cscolt.~ 
Princesa de Asturias y a la Infdnta .1aria Te res 1 

La fa mUía real volvió a bDrdo del "Conde de \E· 
nedlto", en la misma falúa, acompañada pe .. 1 'i 

señor e· Cánovas, Bero>nguer y Maimo, coman·. n
te de la Marina de Hullva, y el C0t:'and.m e CP 

buq·1e don Emilio Dl.:!z Moréu. )e r.?pltieron lo<> 
"'hurr?s", los vítores y las aclamacione . 

A las seis menos cuartos, el "Conde de Ve;Jac.
to'' estaba frente al belle de Obras Pubiicc:s, .. n 
den d ... fondeó. Millares de personas a~:.Jdill<. run . 
las reales personas; las baterías de •a Plaza no h:
d~ror. las salva.s de r~~bmento, porque la hora 
de entrada del buque fué exactament2 a la puí.'s 1 • 

del Sol. La Reina pasó la noche a bordo del buque, 
para hac<::r su entrada en la Ciudad en l.a m.Jr.an 
del día 11. 

Era fcntásttca la i!ummadón qul o ,· '• .. ..1 •1 
Puerto de Huelva, Ju-.m~e la ceiebraci5n el'! d 

fiestas; en particular el Muelle de Río -Ti !to, L 

ofrecia romo unct ínmensa ascua de oro, m&- d • 
veinte mil luces, distri~uida a lo ·argo d~ 'iU<:. 1 lS 

pisos, dáb.1nle un aspecto de lumbrdd.:>r. A ld'i 
ocho de la noche, en un tren qu~ r~corr'Ó 1· s d')S 
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• 
pisos. pud.J el señor Cánovas contemplar el be1Ii
simo aspec!o de la iluminación de la zona portua
ria. Con arcos de luces, estaban iluminados el 
. u?lle de Obras Públicas, la calle Odie1 y el Pabe
llón del Muelle de Tharsís, que se recortaba sobre 
la negrura de la ria y el cielo. El 14 Conde de Venil
dito" tambit'n estaba iluminado, y poco despues 
de l;:;s echo de la noche, se acercaron a su cos
ta do numerosas lanchas, en u-:::a <le las cuales iba
una rondalla de guitarristas que ofreció a la Reina 
una simpática serenata. Aquella noche Hu~lva 
\ h•ió horas de verdadero entusiasmo. Toda la 
dudad estaba engalanada e ilummc3da. 

La mañana d"l once de octubre, sorprendió a la 
población en pleno apoteosis de animación. Las 
calles más céntricas estaban materialmente atesta
das de público y en el Mu~lle se congr~gó una 
inmensa muchedumbre en espera del desembarco 
de la Reina. Huelva celebraba dignamente: la fies
ta conmemorativa y se unió, por unos días, al es
plendor de la Corte de España. 

A las diez y media de la mañana, una salva de 
v.:>intiun cañonazos anunció que S . .M. la Reina 
entraba en la población. En un tren especial, dis-
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puesto por );; Junta de Obras dtl Puerto, 11rgó la 
ilustre da!r.a basta la entrada del Muelle, donde 
un Batallón de Pavía, c0n bandera y música, y 
una Sección de Victoria, rincieron los henares 
reglamentarios. En les carn:cjes C::i~pt:cstcs al 
efecto, tomaron asiento. S. M. la Reina, acompa
ñada de sus damas Duquesa de Bailen y Condesa 
de Sástago; en otros se acomodaron el Mayordo
mo Mayor de Palado señor Duque de Medina Si
donia, el Marqués de Casa lrujo, el Gobernador 
Civil, Alcalde y otras personalidadrs. Al F~ér la 
regia comitiva frente al campamento de Infantnia 
de ~arina, se le rindieron a la Reina los honores 
de ordenanzas. En la calle Almirante Hen:;ár;cez 
Pinzón, la afluencia de público era tan en:::>r:n e, 
que di.ficilmente podía abrirse paso el coche real 
D2 los balcones arrojaban palomas y flores; 
resonaban los victores a la Reina; esta saludaba 
continuamente a su pueblo; en la Placeta la 
circulación se hizo aún más dificil; al pasar el 
coche real bajo un arco de trLnfo levantado alli, 
la ovación fué ensordecedora y el cielo se pobló 
de palom:1s en libertad y d.:: flores recim cortadcs. 

En la Iglesia de la Concepción, esperaba a la 
comiti\'a el Clero, bBjo palio con el señor Arzobis
po de Sevilla. S. M. bajó del coche y entró en la 
Iglesia escoltada por dos guardias marinas con 
los sables desenvainados. Recorrió el templo, oró 
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d:.1r.1n•~ u 1 breve rato, y v~lvió al carruaje con su 
e col a La comitiva regresó al Muelle y la Reina 
pasó de nuevo a bordo del "Conde de Venadito''. 
A la una y media de la tard , desembarcaron otra 
vez, la Reina,el Rey mño,y la Princesa de Asturias 
y la Infama Mari::~ Luisa. Esta comHíva recorrió 
l:ls calles Almirar.te Hernandez Pinzón, Sagasta, 
Tetuán, Cánovas, San José y Vega Larga hasta la 
Plaza dP la Merced. En la puerta de la Diputación 
Provincial, rindieron hon')res las tropas de la 
guarnición, y la Corporación recibió a S. M. bajo 
mazas. La Reina mudó de traje, y lució en la 
r<cepción oficial, uno elegantísimo de grís claro, 
con adornos oscuros, y ciñó la real diadema. 

En el salon de actos, S. M. acupó el Trono, 
teniendo a ld derecha al Rey niño y a la izquierda 
a la Princesa Ge Asturias y a la Infanta Maria 
Teresa. La servidumbre de Palacio, se colocó detrás 
de la familia real.Rodeando a los Reyes,se situaron 
los señor~s Cánovas, Berenguer, Duque de Tetuán, 
Arzobispos de Sevilla, Badajoz y Lugo, y el intro
d•Jctor de embajadores señor Zarco del Valle, que 
fué presentando a las Corporaciones. Entre estas 
figuraban individuos del Congreso Americanista, 
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el Cuerpo dip!omátko, el Cuepo consular acredita
do en Huelva, reprPsentaciones de los Ayuntamien 
tos de Génova, Madrid, Trujillo. Medellin y L.1boa, 
el Almirante norteamericano Luce, representacio
nes de tedas las escuadras, extranjeras, personali
dades deHuelva y otros asistentes. La recepción 
resultó brillantísima. 

Por la tarde se celebró la procesión c1vtca. Su 
organización respondía al objeto de presentar e la 
Reina una muestra de los productos de la Provin
cia de Huelva. El orden de esta manifestación fué 
el siguiente: 

Abría marcha un piquete de la Guardia Civil a 
caballo; seguían heraldos ataviados a la usanza 
de lc1 época de los Reyes Católicos; trompetas y 
timbales; Carrozas de vinicultura, agricultura, 
minería, con estandartes y banderas; comisiones 
de los pueblos de Huelva; comisiones de los 
municipios de Medellin, Loboa, y Trujillo; Ayunta
miento de Huelva; Junta del Centenario; comisiona
dos de los Ayuntamientos de Madrid y Génova; y 
público en general. La manifestación se organizó 
en la Avenida de Gibraleón, y recorrió las calles 
Vega larga, S-an José, Cáncvas, Tetuan,Concepción, 
Palacios, Señas, Sevilla y Odiel. 
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S. t la Reina, obsequió a los repr{'sen antes ex
tranj ros con una term sa fi¿sta, celebrada l:'n el 
Ho 1 Colón. L")s jardines, 1 fuente y el bosque de 
palmeras se encont aban profu -amen iluminados 
a la veneciana: tres a .. das <lt mú_ica, distribui
das en los ja. dines, in erpretaron un concierto per
manente; en un s m •iles altisi-tio . ondeaban 
las ban ras de toda las aciones allí rcpresen-
ada ; la ma nifice:Jcia de la Corte, resa: aba en 

el sal.:m d fiestas. 
A las di¿z y media, el Ht:nno , cional int p e

ta p.Jr todas 1 s bJ das, anu ci=> la llegada de 
la f mi ia Real; en la e cali. ta del P.::b.: Ión Sur, 
speraban a la Reina, sus ministros de gran tmi

forme, representantes del Cuerpo diplomático d 
grdn aia, senadores y dipu ados. S. \. vestía s -
·ero raje neg o y lucia un hermas collar d pe -

) s; sobre su tr n e b i la a la diadema real, cua
jada d perl.1s y de.brillante La R in :1 recibió el 
aca amien o de los a i tentes en ~ sa ón de fies-

s, y aYer o el ".JJ f 1' sz irvi) a lJ:s imi ado 
un t ';el saJ6::1 comtd r pre n :iba el asp~ctJ de 
las ,a;, ~s fi¿stas pll'~tinl ¡ asisti•r n más de 
seisci n!a'i p'i'rsonas; termin.:1da la una se orga
niz5 un b.:ul de an ~ la con as· t ?ocia d, S. '\L 
la R ina. 
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A la, once y media d~ la mañana del día doce, 
el ''Conde de Venadito", zarpó rumbo a la Rábida, 
llevando a bordo a la familia Real. Numerosas 
embarcaciones menores hacían escolta al buque 
y otras esperaban w el des~mbarcadero del ~1o

nasterio la llegada de S. M. La travesía duró una 
hora; al atraccr en el ~.'.uelle de la Rábida el "Con
de de Venadito'', le rodearon catorce buques de 
guerra, españoles y extranjeros; una hora después 
de-:embarcaba la Reina, rindiendole los buques y, 
la "nao'' Santa Maria, los honores de ordenanza 
a cuyas salvas contestaron las baterías situadas 
en la explanada del ~\onasterio. 

En la capilla del convento se cantó un "Tedeum··, 
oficiando de pontifical el señor Arzobispo de Se
villa. Terminada esta ceremonia religiosa, la fami
lia real y su comitiva se dirí íeron a una tribuna 
levantada frente al monumento conmemorativo del 
1\' Centrnario del Descubrimiento de América; e} 
autor de este pr ¡ecto había sido el señor Velaz
quez. Una vez que t mó asiento la familLi real, y 
con la vwia de la Reina, pronu::1ci) u~ elacuente 
discurso el S2ñor rzobispo de Lucro, enumeran
do a grandes rasg:>s bs glorias españ0las A con
tinuación habló el señor Sancbez ~b.·a, recurdan
do con emocionados párrafos la gesta gloriosa 



del de cub imiento. Una vez erminada la ce emo
nid de la bendición MI mymmznt'J por el señor 
Arzo tspo de Sevilla, la familia re 1 se traslddó 
al :\b'1JS erío para descansar. L'ls ba uías situa
das en la Rábida, saludaron la bendición del rno
numt>nt con una salva. 

La Reina d~sc:msó en un'IS estancias expresa
mente adorn3.d'ls, con arteson::~ :bs y mo~iliarío, 

que im·tab.:ln a los qu~ s~ uB~Hn en la época de 
105 Reyes e tt:Jliccn. D !s;:n ~S d ~ 1 bren desean
so,b Rún::~ tirm) va;io~ decretos, qn le fuuon 
s:lmetidJs a considaación p::-:o el Preside :~t~ del 
Conszjo de Ministros: Inctulto d~ varias penas de 
muert"; indulto eneral; otro que de:ia texrualmw
te: ''P.'Ira Clm:nem.Jrar el IV c~:ltenado del d"scu
brimiento de América, de ac.nerd:) cun el Comisa
rio Generdl de la urden de San FranC1SCO en Es
paña, y oidos los :\linisterios de Estado y Ultra
mar, y la Diputación de Euelva, se funda á cun 
1~ brevedad posible un colegio para misiones fue
ra de España, en el Connnto de Santa Maria de 
la Rábida que pertenece a dicha orden por muchos 
siglos'', otro: "Articulo unico. Se autoriza al Go
bierno para presentar a las Cor es, en su reunión 
próxima, un proye.::to de Ley para declarar perpe
tuamente Fiesta t 

1acional el día 12 de octubre, en 
conmemoración del descubrimiento de América. 
Dado en Santa Maria de la Rábida el dia 12 de 
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o ubre de 1892 ';se concede la Cruz d 1 :\ierito 
, aval con distintivo blanco a don Ricardo Velaz
quez y Bosco, por lo excelentes servicios pre ta
dos en b conmemo ación del IV centena no d 1 des 
cubrimiento de América: concediendo honores de 
Jefe Superior de Administración a d n Luis Molí- · 
ni¡ nombrando Caballero de la Insi~ne Orden del 
Toi ón de Oro, a don Cristóbal Colón deJa Cerda, 
Marqué de Jamaica, Dnque de Ver.:~gua; conce
diendo el titulo de Excelencia al . .\yuntamiento de 
Trujillo, patria de p¡nr ; e! misrn:> honor a los 
Ayuntamientos de Jerez de l Caballeros y Mede
llin, patrias de • 'uñez de B~lboa y H rnán Cortes. 
T~rminadas ld ·ceremonias en el Mond:iterio de 

la Rábida, la família rlal v·sit · Palos y M::>guer. El 
dia 13, honraron nuestra Plaza de Toro . asistien
do a una corrida en la ·que al ernaron Reverte y 
Litri, que estoquearon n:.es de Perez de la Concha. 
La fiesta nacional, no podía faltar en la conmemo
ración de la más nacional de nuestras 







LOS días 21 y 22 eaera d2 1925, fueron para 
Huelva- y con ella para Espctña entera

de una intensa emoción patriótica. España, hecha 
alas y c.Jrazón de aguila,se elevaba por encima de 
los mares y de l1s mantañ21s, orgJllosa de que el 
du;cubrimiento volviera a repetirse, para mayor 
gloria dd solar matrtz. Colón y los navegantes 
que lo acompaña ron desde el Tinto hasta el N u evo 
Mundo, con rumbos des:onocidos, habian resu, 
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des qu~ honraban Huelva con su asistencia a los 
actos y qu2 fueron considerados como huespedes 
de honor. El acto r~iultó muy severo y de una dis· 
tinguída solemnidad. En la presidencia tomaron 
asiento el infante don Alonso, que t~nia a su de
recha al Comandante Franco, Gob~rnador Civil, 
señor Andrade Chinchílla, Alcalde señor Quintero 
Baez, Gobernador Mílitar señor Gonzalo, Alferez 
de Navío stñor Duran, Presidente de la Audiencia 
señcr Lozano, 'í' Presidente de la Real Sociedad 
Colombina, señ•Jr Marchena Colombo. 

A la izquierda se encontraban el Jefe d~ Aviación 
señor Soriano, que fue portador de un mensaje de 
S. M. el Rey para los aviadores, Ca pitan Ruiz de 
Alda, Presidente accidental de la Diputación Pro
vincial señor Mascarós Villalonga, Fiscal de S. M. 
señor Rodriguez,Comandante de Marina señor De 
Flores, y Jefe del Primer Regimiento de Aviación 
Coronel Lombarte. Sobre la mesa presidencial 
se había dibujado con flores un hidroplano gigan 
te. De toda España llegaban telegramas y mensa
jes.Durante la comida, interpretó música selecta el 
sexteto que dirigía el Maestro Jurado. Oespues de 
la comida hicieron uso de la palabra don Juan 
Quintero Baez, don Manuel Siurot, don Jose\ Mar
chena Colombo, el General Soriano, en nombre 
del arma de Aviación, y, por último, el Cav. Zape
lloni, representante de la Pilota-Aviator~ Italiana. 
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Se vitoreó a España .:on ~ntusiasmo. 
En este día llegaron a nuestra ciudad varias ~s

cuadrillas de aviones nacionales. Por a noche, en 
los salones del Circulo Merca ntil, se celebró un 
baile en honor de los oficiales aviadores que eran 
huespedes de Huelva. A las cuatro de la tarde 
lli?garon a Palos los haóicos aviadores. El h1stó· 
rico pueblo presentaba un aspecto magnifico. Hubo 
bailes populares y otros r~gocijos públicos . La no
che fue realmente hermosa y evocadora. Nadie 
durmtó en la ciudad y el avión fue velado por la 
multitud a la luz de grandes hogueras, como si · 
glos antes se velaron las carabelas "Pinta", "Niña 
y "Santa :\\aria". 

E.l uualo. 

A las siete de la mañana funcionaron los moto
res del '·Plus Ultra", y un silencio imptesionante 
dejó sentir un peso sobre Palos. La luz de la ama
necida reflejadél en las aguas del Tin ~o. rememora
ba reflejos de glorias. El hidro, magestuoso, se 
elevó sobre la Rábida, y después de girar alrede
dor del monumento conmemorativo del IV Cente
nario del Descubrimiento, se perdió en el espacio, 
Huelva, hecha carne y corazón en la Punta d~l c~
bo, permanecíó muda; rodando lágrimas y en un 
ali~nto confundido, se fcrjaron alas de templado 
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acer:.- C'Jn las que hacer realidad el sublime afán 
de cabalgar p;)r los aires, a través del Oceano, y 
acompañar a los cuatro caballeros románticos que 
volaban hacia América, hijos de la España galan
te, heróica e inmortal. 

A las tres de la tarde se recibió en Huelva la no
ticia del feliz arribo de los tripulantes del "Plus 
Ultra", a Bu<nos Aires. Desde el balcón principal 
de la redacción de "La Provincia", instalada en la 
calle Palacios, fueron disparadas bombas de arti
ficio, a cuyos estampidos sucedieron los de las 
lanzadas desde el Circulo Mercantil. De él salió 
una comisión muy nutrida, que se dirigió a la 
casa d2l señ0r M uchma Colombo. Este, ante los 
aplausos de los c;:,misionados, hizo aparecer en 
sus balcones las banderas de todas las Repúblicas 
americanas; la multitud se apoderó de estas ban
deras y, con el señor Marchena al frente, se diri
gió a las Casas Capitulares. Momentos después 
la m:mifestacíón babia sido engrosada por el 
pueblo en mHa, y se dirigieron al Gobierno Civil 
vitoreando a España, a los paises iberoamericanos, 
y a los aviadores del "Plus Ultra". Desde el Go
bierno Civil} los manifestantes presididos por el 
Gobernador Civil y demás autoridades, y con la 
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Banda .Municipal a la cabeza, continuaren por las 
calles Joaquin Costa, Primo de Rivera, Alfonso X!I, 
Santa MZ!ria, hasta la Plaza de Isabel la Católicc, 
en la que fueron recibidos, con un jubiloso repi
que de campanns, en la capilla de las Hermanas 
de la Cruz. En esta plaza la manifestación hizo al
to y el GobemddorCivil vitoreó a la Reina Católica, 
a cuyos vitores contestaron los manifestantes en
fervcrízadus. En la calle Colón, la manifestación 
se detuvo frente al rótu'o que da nombre a la calle; 
fue enmarcado por las banderas de Argentin?., de 
España y de Huelva; la Banda Muni dpal interpre
tó la Marcha Real, que el público escucho descu
bierto y respetuosamente silencioso. El Señor Go
bernador, An;!rade Chínchílla, suplícó un minuto 
de silencio por la memoria del gran Almirante; así 
se hizo y mi1lares de personas quedaron en un 
mutismo absoluto. El silencio fué roto por los 
atronadores aplausos y vítores entusiasta a los que 
s~ mezclaba el repicar de las campanas de la Igle
sia de San Francisco. A continuación los mani
festantes se detuvieron sucesivamente frente. a la 
casa de don Manuel Siurot, y a la del Viceconsul 
de la Argentína, pasando despues bajo el arco de 
triunfo levant~du por la Agrupacion Artística "Al
varez Quintero". Al llegar al muelle, la manifes
tación hizo alto ante el sítlo donde h1bia estado 
amarado el 1'Plus Ultra ". vitoreándose el avión y 
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sus t ipulantes has a enronquecer. Al pasar lama
nifestación por el Circulo Comercial. que aparecía 
ar is i~amente engalanado, dejose oír U7l" sirena 
ins alada en sus balcones repitiendose Jos vtto es 
a España y a Huelva. Al reint'!grarse a su Pc:nro
quia el Arcipreste don Pedro Reman Clavero, que 
tambien iba en la manifestacion, fue cariñosame:l
te aclamado. Los manifestantes se disolvieron en 
la Plaza de las Monjas, donde se pronunciaron 
discursos plenos de patriotismo y de amor a las 
Republicas Americanas. Don Tose Marchena C -
lo"'bo fue llevado a hombro desde la Plaza de 1 as 
Monjas hasta el Circulo Mercantil, segmdo de 
una multitud que no cesaba de aclamarle. 

A la caída de la tarde se recibió en Huelva la 
noticia de la cogida en Malaga dd toruo onuben
se Manuel Bi:leZ "Litri". El público l'lcusó el golpe 
doloroso, pero no creyó nunca que seria el final 
de una carrera artística tan bríllar.te. 

Aquella noche, todos los edificios públicos y mu
chos particulares, lucizron iluminaciones artísticas. 

Huelva se babia v~stido de gala para recibir a 
los aviadores del ''Plus Ultra", después de su rr ag
nifíco vuelo desde Palos a la Argentina. Por todas 
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parte!. banderas, colgaduras y flores; tn el Muelle 
::;e había levan taJo un arco monumental, por la 
Juo~a d;: Obras del Puerto, y dos grandes coluw
nas r~matadas por aguilas gigantes que abrazaban 
c:>n sus garr.:~s el escudo de España. El Ayunra
mtento levantó otro arco en la entrada de la calle 
Concepción. 

Et día amaneció espléndido c0mo si el deJo se 
hubiese querido asociar a ]5 fiest.3 preparada por 
el pueblo de Huelva; los onubenses vibraban, des
de días anteriores, de etl'loción y entusiasmo. Mi
llares de personas de 1~ provincia y de casi toda 
España, aguardaron en ,•ela toda una noche, so
lo por estar presentes en el amanecer de este día 
cinco de abrí! qu~ ib3 a ser histórico. Media hora 
antes de la 11egada d~l tren real a la estación de 
M.Z.A., acudieron a los andenes los Gobernado
res Civil y Militar, el señor Alcalde, Ayuntamien
to en pleno, la Real Sociedad Colombina, el Infan
te don Carlos de Borbon. el Cdrdenill Ilundaim 
Arzobispo de Sevilla, elemento oficial y represen
taciones df entidades ;-corporaciones particulares. 
En los alrededores de la Estación se había con
gregado un gentío inmenso, que esperaba la llega
da del Rey y su séquito. Una Compañia del Regi
miento de Soria, con bandera y música, estaba for
mada en el orden para rendir los honores corres
pondientes. Por doquier, la estacion ferroviaria 
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estaba adornada con guirnaldas y gallardetE's óe 
los colores nacionales. El Almirante portugués se
ñor Gago Cotihno, repres~ntaba a la nación veci
na. 

Minutos antes de las nueve de la mañana hizo 
su entrada en la Estación el tren real. Al cpareccr 
don Alfonso tn una de las ventanillas del tren, <'S

talló nna ruidosa ovación. El Infante don Carlos, 
el Cardenalllur:daim y el Almirante G~go Cotibno 
se adelantarm• para cu!nplimentar al Monarca · 
Este vestía uniforme de Almirante de la Armaca. 
El Alcalde señor Quintero Baez dió la bienvenicia 
al Rey, en nombre de la ciudad. El tr('n real lo 
componían seis unidades .. Acompañaban a e en 
A.lfo so desde Madrid, el Mimstro de ~\arina se
ñor Corr:ejL), que representaba al Gobiuno. ya que 
el Marqués de Estella no podía asistir por encon
trarse indispuesto; los Embajddores de la A rRenti
na y Estados Unidos; el Ministro de Cubc; e1 ~\ar
qués de Viana; los señores Aznar y Vega In clan; · 
los periodistas madrileños señores Luca de Tena, 
Delgado Barreta y Esteban Co1lantes; el Presiden
te del Consejo de la Economía Nacional s"'ñor 
Castedo; y numerosos p~riodistas de Sevilla. El 
día anterior habían llegado a esta capital el perio
dista portugués César, Redactor-Jefe del "Diario 
de Noticias'' Je Lisboa, y el redactor de "El Sor' 
.señor Rodríguez de León. Tambim llegaron ocho 
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hidroplanos de las bases de Barcelona y MeJilla y 
Vjri s avion?s portugueses cie la base de Lisboa· 

A medida que avanzaba la mañana subía el en
tusiasmo; por momento aumentaba el gentío y so
naban más fu rt .. s y continuos los vítores.Despues 
de :as presentaciones de rigor, el Rey don Alfon
s:> XIII a~andonó la Estación, ocupando un auto
m.).·¡ en union del Alcalde señor Quintero Baez, 
y r~co:rió la carretera Odie!, calle Rábida, Primo 
de Riv~ra, Joaquín Costa, Concepción, Sagasta y 
Almirante Hernandez Pinzón, hasta el .\1uelle, que 
presentaba un aspecto magnifico, que agradó, ver
dadera y sinceramente, al .1ooarca. Todas las em
harcaciones estaban engalanadas; por todas par
tes el gentío se apiñaba hasta en los lugares mas 
inverosímiles esperando la llegada de S. M. y de 
los aviadores; los barcos de guerra estaban pro
fusamente adornados con banderas; en el paseo 
del .\\uelle ondeaban gallardetes con los colores 
españoles y argentinos. Al aparecer don Alfonso 
en el paseo central, la muchedumbre le vitoreó y 
aplaudió enfervorizada. Los buques desuerra sur
tos ea el !>uerto hicieron las salvas de ordenanzas , 
y varios hidros evolucionaron por encima del "Ca-
tctluña ·•. El momento fué emocionante. !Jan Alfon
so embarc:> en una gasolinera de este último bu_ 
qu2, quz ostentaba el pendón morado de Castilla, 
y se dirigió al crucero. 
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En las evoluciones de los hidros sobre el ''Ca a
luña", uno de eiios sufrió ave ;as y se destrozó 
sobre el agua. siendo salvados sus tripulantes. En 
<.>l IDlll?lle, y a consecuencia de la agloa1eración de 
público, se rompió una de las bdrandillas y resul
taron dos indi\'td'.los 1 :sionados . 

.\les siete de la rnañdna e! vigía de h Barra dió 
la prime1·a señal de haber sido visto el buque ar
gentino "Buenos Aires", en el que venían los aviil
::lores españoles; además de es \! buque, venia una 
flotilla de escolta de.:>de América .. -\ las d1ez y diez 
minutos de la mañana entró w la ria de Huelva; 

n 1 gentío hubo un murmullo de expectación; en 
todos los ros ros se seña la ba la e ::noción de 1 m o
m en o; desde tierra se rlíspararon numerosos cohe
tes y todos los buques su tos en la ría dispararon 
sus cañones. 

El publico agitaba pa5uelos 'b.:mderitas <m~en
tinas y españolas, y todas lcts mira~as se hallaban 
fijas en la ria por ,a que magestuosamente se ade
lantaba ¿le ucero ar entino que devvh·ia a la Pd
tria a lo<: que arriesgareln sus vidas para con. egmr 
mas gloria en las paginas de la Historia de Espa
ña. betras del "Bui:'nos Airls'', entró en 1a ría el 
''3la'> de Lezo .. , y a poca distancia cinco submari
nos que salieron al encuentro del buque argentino. 
O¿sde el muell2 se divisaba en el puente del 
'·B:.Jellos Aires" ai Comandante del m1smo y a los 
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aviadoru Franco, Ruiz d~ Alda y Dnl'aD. El buqu~ 
traía banderas d~ la Argentina y de Españd. Cuan 
do se enfnntó con el "Cataluña" los moml'Dtos fue 



antes. :\Hnutos despues de fondear el "Buenos Ai
res'', llegaron los submarinos "B-2", "B-ó·', "B-4", 
"B-t·• y ·'B-5''. Las tripulaciones formaban sobre 
cuhierta. Cerca del "Cataluña" f or.dearon ( l 
"Bias di( Lezo", "Lazllga'', "D~Ifir:",''Vasco Tuñez 
de B.~lboa" y "Doña Maria de Malina". El torpe
dero" 9" fvndeó al costado del "Cataluña". A 
las diez y veinte desfilaron por el aire, en perfecta 
hrmación, diez y ocho aeroplanos de la base de 
Tablada que a baja a1tma evolucionaron sobre los 
buques de guerra. Un cohete anunció a la ciudad 
que los a~·iadores del "Plus Ultra' ' iba a pasar a 
bordo del "Cataluña". 

Una ovacion formidable, hurras, vito es, la ron
ca voz de la:; sirenas,y las caracolas de los pesque
ros, pregona ron a 1 aire el n.omento en que los 
aviadores aband;:maron el buque argentino para 
pasar al español. El elemento oficial y d1plorr.ático 
qne es·aba a bordo del ' 'Cataluña'', avam.ó a la • 
escalerilla para recibir a los aviadores. Ganó pri-
mera •ne:Jte la escala del buque el Ayuflante Naval 
Ar.~,;entino, despues e! Comandante Franco, Ruiz 
de Aldc;, el marino Duran, un militar argentino 
y p.:>r ultimo Rada. Don Alfonso esperaba en la 
cámara del "Cataluña". Al saltar a bordo renttó 
a los av1adores el Infante don Carlos y el :vtinistro 
de Mdrina; a utoriddd~s y pilotos se a braza ron cun 
cmodón. 

151 



El elemento oficial quedó replegado sobre cu
bierta mi"ritras los avíildores pasaban alá camara 
regia; el R y conversó con e11os durante ·einte 
minutos. A es•a conferencia no asistieron los pe
riodistas. Un canonazo anunció que la recepción 
babia terminado y que el "Lazaga'' iba a poner 
proa a la Rabida. El General Franco, hoy 1efe del 
Estctdo, y su herm.lno don 1 

1 icolás, acompañados 
de sus respeclí\·as esposas, p:-esencioron la llega
da del '·Buenos Aires·•, a bordo del ''Jaime J·'. 
El Rey saludó en la estación al aviador po~tugues 
Gago Continho. Al ver a los hermanos Franco, se 
acercó a • 'icolas y le dijo: 

-Ya sois dos héroes. A ver qu~:: haces tu ahora. 

A las doce menos cuarto el cañonero ·'Lazaga". 
que conducía al Rey y a su sequit0, puso proa a 
la Robida. Escoltaban al buque el "Vasco Nañez 
de Balboa". el''Doña Maria d .... \olina'', y dos ca
ñoneros, ademas de numerosas embarcaciones 
menores. A las doce y un minuto las caracolas de 
las embar~acinnes de pesca que estanan ancladas 
a lo largo dt>l estero dk' Palos, an!.:nciarfln que el 
buque se ac~rcaba a la Rctbida. Momentos drspues 
el cañonero "Lazaga", izando en el paio mayor el 
Pendón morado de Castilla, dobló la Punta del Ce
bo, enfilando el estero de D()míngo Rubío. seguido 
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de iJuquzs de guerr.1 y otras e:n!>arcaciones; so
naron las sirenas y cruzaron pcr el aire cohetes. 
Uod gas;,Iinera del "Cataluña", que al mando d~ 
un oficial se hallaba anc ada en d muelle de la 
l<abid3, salio al encuentro del "L.1zaga" que poco 
despues an::ló en la tntrada de la ria. El Rt'y y su 
séquito embarcaron en la t:asolinera y esta les 
1!evó al embarcadero. El n.uelle de la Rabida t'S

taba eng~hnado con banderas de España y de la 
Argentina. Esperaban á S M. el Comandante de 
Marina, las At:toridades de Huelva y el Alcalde de 
Palos don M3nuel Garcia, quien dio al Rey la 
bioc:nvenida en nombre de la bist-.1rica ciul\ad. El 
Rey fue cumplimentado despues por las autori
dades, y mas tarde se trasladó a Palos en aut.J
móvil. Con ~.M. desembarcaron en el muelle de la 
Rabida el Infante dC'n Carlos, el ~arquvs de Vía
na, el Ministro de Marina, el Comandante del 
'·Buenos Aires" Capitan de Fragata don Americo 
Fincati, los Aifereces de este cru~ero don Rafael 
B1onomberg y don Julio Yriborn:-, el Almirante 
p· r:11gués Gago Continho, varics ayt:caot('s y 
J aldtinos. Don A1for.so cuando recorría la roJa 
alfombra d~ 1 mutile, ,.erordo haber pasado por el 
mismo sitio vl año 18:)2 cuando asistió con la Rei
na Madre a los acto~ conmemorativos dei IV Crn
tenario del Descubrimiento de America ... Enton
ces -dijo- subimos la cuesta a pie. Despues de 
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eso he estado otra vez en Huelva; pero no llf~ue 
aquí. Esto es muy bonito''. Preguntó al Alcalde 
de Palos que era la hermosa finca que se veía 
frente a la Rabidá y se le informó que era la Fa
brica de Salazones de los señores Tejero. 

A los frailes de la Rábida el Rey hizo varias pre
guntas que fueron contestadas por el Padre Leon 
Vence . .Minutos más tarde llegó en una gasolinera 
del "Lazaga" el Comandante Franco, que fue lar
game::.te ovacionado. Al saltar a tierra abrazó a 
su herm,mo el heróico General, que haqía llegado 
en automóvil desde H uelva. Después saludó a las 
familias de Durán, Alda y kada y segui<lamente se 
entre ó-asi fue en realidad-a sus compañeros 
los aviadores militares que pugnaban por abrazar
le. Le abr¡;¡zaron y le a Izaron y pasea ron en triun
fo. El momento, de cariño sincero, conmovió visi
blemente al valiente piloto. Cuando pudo deshacer
se de sus camaradas fue saludado por el Alcalde 
de Palos que le dió la bienvenida; el Comandante 
Franco entregó al Alcalde de Palos U11 sobre que 
contenía quinientas st>ter.ta peseras para los niñc-s 
pobres del pueblo. Este donativo procedín de una 
Sociedad benéfica arRentina que mensualmente 
hacía reparto de víveres y ropa entre los niños 
pobres de los distintos barrios de Buenos Aires. 
Seguidarnenk marchó en automóvil a la Rábida. 

La gasolinera volvió de nuevo al costado del bu-
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que para r~coge-r a los aviadores Ruiz de Alda, 
Durán y Rada, los cuales fueron abrazados en el 
muelle por sus familiares. Los representantes di
plomáticos de Portugal y de las naciones ibero
americana desembarcaron igualmente y se traslada 
ron en automóvil a Palos. Cuando don Alfonso 
iba a mitad del camino entre la Rábida y Palos, or 
denó al conductor de su automóvíl que parase pa
ra esperar a que llegasen los tripulantes del ''Plus 
Ultra", que habían quedado muy rezagados. El 
tránsito quedó cortado en la carretera no permi
tiendose el paso a níngun vehiculo basta tanto se 
pusiese en marcha el del Rey y el de los aviadores. 
Fuuzas ee la Guardia Civtl y de la Policia, esta 
ban encargadas Gl> cumplimen~ar esta orden. Lds 
dos veces histórica ciudad de Palos se encontraba 
engalanada con arcos, guirnaldas, ban~eras y ga
llardetes, con las casas relucientes de blancura. 
La ca 1le principa 1, por la que había de pasar la co
Tflitiva regía, estaba repleta de gente enfe¡vorizada. 
Guardia Civil de Infantería y Caballería, pugna
ba intilmente por abrir paso; al atravesar el pue
blo el Rey y los aviadores, para dirigirse a la Igle
sia, fueron objete> de frenéticas ovaciones y vivas; 
al dejar la calle principal para subir a la explana
dd de la lgl~sia, el coche dei Rey fué detenido por 
un Guardia Civil encargado de prohibir el paso y 
que no advtrtió que era el coche del Monarca, y 
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pa a evitar L1tropellar al caballo y al ginete el con
ductor, demostrando una pericia extremada, dió 
un hábil viraje. frenó en seco, y el coche quedó so
bre la acera y a un p~so del público; la pericia del 
conductor evitó un accidente en la muchedumbre, 
pero no pudo evitar que alcanzara al caballo y re
sultara este con graves heridas. 

Al entrar don Alfonso en Palos, las campanas 
de la Iglesia se hecharon a voleo. El debil sonido 
de las humildes campanitas de1 historíco templo 
apenas se oían en medio de la algarabía del pue
blo que aplaudía y vito:-eaba al paso de la regia co
mí iva. Una compañia de Carabineros rindió a¡ 
Monarca los honores reglamentarios. El Cardenal 
Arzobispo de Sevilla, revestido de pontifical, espe
rdba al Rey a la entrada del Templo, inclinandosc 
ante don .Alfonso. Este y l0s aviadores bt>scnon el 
anillo del Cardenal quien bendijo al Rey y a los 
pi!otos. Bajo palio y a Jos acordes de la Marcha 
Real, eje~:..t~d:ia en el armonium de la Iglesia, entró 
don Alfonso Pn el Templo, s<>nutdo del Infante don 
Carlos, del Cardeml, de los Aviadores, de los ma
rinos argentino -, embajadores de las Re!)ublicas 
lberoamericanas, y personalidades del ~éqt:it<:'. 

Despues de la bendición el Cardenal estrechó la 
mano al Comandante Franco. 

Se ofició un Te-Deum, acompañando al Ca; dc>
na11os párroccs de Palos y ~\ogucr d0n Jesé L. 



Diaz Gufiérrez y don José Domingll€.z Pavon Du
rante la ceremonia don Alfonso ocupó un sillón 
a la derecha del altar, teniendo junto a él, y en un 
segundo término, al Marqués de Viana y a los tri
pulantzs del 11Plus Ultra", menos Duran que no 
pudo asistir a la ceremonia por averias en el auto
móvil que le conducía. Terminada la c~remonia, el 
Cardenal concedió a los asistentes doscientos días 
de indulgencia. Frente a Ja puerta de la Iglesia el 
ilustre pedagogo don Manuel Siurot, subido en el 
estribo de un automóvil, pronunció un brilla me dis
c~rso de salutación al Rey. Terminó suplicando a 
don Alfonso, interpusiera su alta y soberana influen
cia dentro del Gobierno, para que fuera resuelto 
un problema vital para Palos: el dragado del estero 
de Domingo Rubio para que de nuevo pudiese ser 
navega<io por grandes navíos. Durante el discurso 
el orador fue interrumpido varias veces por los 
aplausos del auditerio y a! final fue felicitado por 
el Rey. A continuación el Monarca y la comitiva, 
se trasladaron a la Plaza Principal del pueblo, en 
la que se descubrió una lápida que le daba por 
acuerdo del Ayuntamientoelnombrede Comandan
te Franco. En este acto el Maestro Nacional don 
Vtcente Romero pronuncio unas palabras ofrecien
do e] homenaje al heroico Comandante Franco. 

De nuevo en la Rabida se celebró en el patio 
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mu d~jar d~l Cov~nto, una ~~sión de la Sociedad 
Colombina, ~n la qu~ el R~y pronunció un tras
cedental discurso precedido de otro bri!Jan isimo 
d~ don jose Marchena Colombo. Terminado el 
utQ colombino el Rey y su séquito se dirigieron a 
la Punta del Cebo, donde estaba dispuesto el al
muerzo ofr~cido a don Alfonso por ia Junta de 
Obras del Puerto. 

A las cinco y media de la tarde la :?laza de las 
Monjas ofrecía un magnifico aspecto y en ella es
taba congregada toda la ciudad. Al aparecer los 
aviadores en la Plaza el publico enardecido los 
ovacionó y cercó de tal manzra 4ue necesitaron 
esfuerzo~ inauditcs para atravesar la Plaza y al
canzar el templet~ de la Música, lugar d0nde se 
celebraron dos actos de extraordinaria simpatia. 
En nombre d~l pueblo de Huelva se impusieron a 
los aviadores las medall::1s conm'lmorativas del 
<~raid", costeadas por suscripción popular. Duran
te la ceremonia ~1 público no de¡ó d~ aplaudir y 
vitorear. Despues una comisión roqeó al mé
cánico Pablo Rada, para ofrecerle un martillo d~ 
oro costeado por los obreros d~ Hu~lva. Ofreció 
el martillo ~1 conseja! obrero d~l Ayuntami~nto 
don Luis Caro Talamante. La idea d~ ~ste obse
quio a Pablo Rada fue lanzada por el qu~rido 

compañero ~n la Pr~nsa, ya fall~cido, "Pepe d~ la 
Rábicla". Pablo Rada fue llevado hasta d Ayunta-
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miento a hombros de Jos obreros onubenses; sitm
pre acl~mado por la maltirud,el mecánico nanrro 
se trasladó al local de la Agrupad6n Artlstic:a 
'A lvaru Quintero", en la que 1~ ofrecieron una 
botella de vino de la qne Rada rompió el go)let~ 
con el martiJJo de oro; en este momento, y como 
bautizo del suelo con el vino derramado, dijo f11K 
"ese era el ptimero y ultimo martillazo qn~ daría 
con la herramienta de oro". Luego fue obs~qniado 
en el local de los obftros del Puerto; a su paso
por las calJes fue aclamado y vitoreado con 
estusiasmo. 

En el Circulo Mercantil hubo un vino d~ ho
nor que resultó muy brillante; pronunciaron bre
ves palabras el Comandante Franco y el Embaja
dor de la República Argentina. A las seis d~ la 
tarde, y en los locales d~ la Alcaldía, s~ efectuó 
el acto d ... entregar a Ramon Franco el titulo de 
"Hijo adoptivo de Huelva". Asimismo recibió el 
nombramiento d~ Académico honorario de la His
pano Americana de Cc1diz. Ambos títulos le fue
ron entregados por el Teniente de Alcald~ señor 
Rey Mora. Por el señor Marchena Colombo se 1~ 
hizo entr~ del mensaje del Ateneo de Guipuzcoa · 

El Rey visitó al atcla-dear el Barrio obrero "Rei
na Victoria", de la Compañia de Rio -Tinto, don
de fue rt'cibtdo por el Diftctor de la Compaiia y 
el representante de la misma señor Sauch~z Mo-

. 159 





a su izquierda se sentaron el Embajador de los 
Estados Unidos Y. el Ministro de Marina. En el sa
len, que ~staba adornado con alegorias alusivas 
a la fecha que se conmemoraba, se hallaron prt
s entes mas de ciento cincuenta comensales. Inició 
los brindis el Presid~nt~ de la Diputación; a conti
nuación habló el Embajador de la República Ar
gentina; cerró los discursos, en nombre del Go
bierno, el Ministro de Marina. Terminado el ban
quete, d Rey y el tlementG oficial marcharon al 
Hotel Colón para asistir all:aile de gala crgani
zado en su honor. 
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ACERVO EN TRE l l. E A 





D l.~ S antes de la ceJebración del IV Cente-
nario del Descubrimiento de Amt>rica, lle

gó a Huelva el Capitán norteamericano Andreu, 
oJ que, por una apuesta con sus amt- os, había 
hecho la travesía del Atlantico, d~sde Estados Uni
dos a HJ~lva, en una em~:Hcación pequeña que 
solo tenia cabida para una persona. La diminuta 
embarcación, bautizada on 1 hombre de "Sap~lio'' 
fué dirigida desde )a Barr::1 al ~\uelle- por Melchor, 
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con cantes por set"1uiri1Jas, que, segun cuentan, se 
decía cumo un maestro. 

En esta mism.'! época se instaló en Hueh·a el 
p irner pararrayos. Un mecanice electricista bel
~a. llama do Pa nfoteri, colocó en la torre <k la 
l5lesia de la Concepción bs mágicas pnntas de 
Frdnklin. 

Hu'i!lva celebró la entrada de sig1o con festejos y 
diverci.mes organizadas por las Autoridades y 
por los Centros dz re::reo d~ la capitñl. Se repa;-
tier.->n a los pobres víveres y ropas en abt.!ndanc;¿. 

S. M. el Rey don Aifo:1so XIII visitó la Capital 
en el año 1904. 

En 1905 se inauguró la P.aza de basto3 del Pa
seo de Santa Fe. hoy Cua:-tel ce Policía Armadd y 
de Trafico, c.n una ~ an Exposic~ón Onuba-ex
tremeña, en la que se presentaron "'scogidos pro
d~ct...>s de Huelva y de Extremadura El nue .. ·o edi
ftcío estaba ecsalanado e iluminado con ..,ran nú
mero de lamparas <>le ·tricas Los conder<os mu
sioi~s estubieron a carero de la Banda del Reg:
mi~n~o de Infanteri del R~y numero 1; asimismo 
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dio un concierto el Orfeon Onubense. Era Alczd
de de la ciudad don Manuel artin Vazquez. 

La Plaza de Quintero Brtez, llamada antigua
m~pte de Saltés, fue construida en el año 1906 me
diante el derribo de una vieja manzana de casas 
que formaba dos estrecha~ callejas que venían a 
parar a la calle de la Fuente. En el centro de esta 
Plaza, es decir, donde ahora está la .palmera, se 
pensó levantar en monumento d Alonso Sanchu 
iniciandose para dio una suscripción popular; la 
idea fracasó, no sdbemos por que causa. 

El edificio en el que está instalado los servicios 
de Bomberos, fue, hace ya muchos años, Capilla 
en la quv se adoraba a la Virgen de Saltés, t~a
gen que babia estado anteriormente en la Isla de • 
este nombr . Despues de ser Capilla el edifi io se 
convirtió en Colegio de 'iñas que regentaba doña 
Francisca Carrión. 

El día 4 de Rptiembre de 1911 Huelva fue testt
go ~ ttna h"agedia qu" impruionó profundamEnte 
a cuantos tuvieron conocimiento de ella. Millares 
de personas acudieron a las Marismas del Rtncón 
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para asistir a la prime a fiesta de aviación que se 
iba a celebrar en estd capital y par.d la que habían 
sido cont atados los aviadores franceses Loigo
rn y iauvai. Las malas cond dones atmosféricas 
impidieron a los aviadores realizar sus vuelos, pe
ro para complacer al púb ico que hervía de entu
siasmo y de impactencia, el mecanice Le~forestía 
se decidió a tripular u• o de los mo, opla os; el 
apatato se elevó iniciando una curva cerrada y en
tró en barrena envuel o en llamas, desde muy po · 
ca altu a. La impre ión fue terriole y el pánico 
cundió entl't> los expectadores. El desgraciado 
aviador, primer hombre que rompió el cielo azul de 
Huelva con un avión, fué extraído carbonizado de 
ntre los restos del aparato. El sepeho fué una 

manifestación de duelo de toda la ciudad· 

El 4 de febNro de 1916 se derrumbó, cuando 
ya estaba terminado y cons l'Uido, un edificio le
vantado en la calle Concepción esquina a la de 
Alonso Mora. Ocunió el hundimiento de madl'U
gada por lu que no hubo qae lamentar desgracias 
personales. El edificio .-ra dt: cuatro plantas y de 
muy bello estilo. La calle Concepción quedó inter
ceptada por los escombros y el lnga"' daba la im
presión de que babia sido objeto de un bombardeo. 
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. Las Fiestas Colombinas de 1913 terminaron 
trágicamente. Durante la función de fuegos a:-tHí
ciales de lu noche clel dia 4· de agosto, estalló 
inesp~radamente un mortPro cargado de cohetes y 
ocasionó la muerte de tres personas y numerosos 
heridos. Los alrededores de la Casa de Socorro 
se vieron invadidos de numeroso público que 
preguntaban con angustia y miedo el nombre de 
las víctima r;. 

En el añ0 13J3 se instaló por primera vez en 
la. Feria. y Velada de Nuestra Señora de 1'! Cinta, 
la Tombola a b<>:neficio del Asilo de Ancianos 
desampo.rados. Fué su fundador el gran bzne
factor de dkho Centro don Francisco Gomez Ruli, 
con una Junta de damas y señoritas de la CapitaL 
El primer emplazamiento se hizo frente a la calle
ja del Molino atíliz::md0 u J puesto de parag11a s 
rematado por U:Ja gran band2ra roja y gualda. El 
señor Gomez Rull fue tambien fundador del Asilo. 
Aquel dÜO SI! recaudaron ~3 18 rea!es; esta cantí
dad fue aumentando h:Js~a alcanzar cantídcdes res 
peta bies de pesetas. Era costumare de aquella 
é:?CKa el que las st::ñoritas en edad d~:: s~r prest>n
tctdas en sociedad e.>;> ~rasen la Fiestas de la Cin
ta para vestir las gJlas dt mujer y ellas ean las 
er.cargadas de vender las papeletas de la tómbola. 
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A don Ftancisco Gomez Rull1e s:1cedieron don 
An onio Mora Claros y su esposa; ambos dieron 
gran impulso a la tómbola instalándola en el tem · 
plete central de li1 Plaza de la \erced. Al fallecer 
don Antomo ~lora Claros, Don Pedro Garrido 
Fe:elló, se trasladó la tó:nb;)la a los porches de 
la Diputación Provincial. El nuevo edificio con 
que hoy cuenta el Ac;ilo, se debe €n mucho a la 
activa labor desarrollada en pro de tan humal1a 
como cristiana causa por don Cijrlos Clar~s 

Cuña:e.s 

En el año 19 ~O se produjo una huelga en la 
Compañia de Río Tinto que afectó a todos los 
departamentos . Millares de obreros y empleados 
abandonaron el trabajo. La huelga que tuvo reso
nancia universal, dur6 ocho meses. 

El santuario de . ·uestrd Señora de la Cinta fné 
convertido en lazarote, para aloj~r a los enfermos 
que procedente de Gibraleon venían a Hue.v'l. 
en el otoño de 1890 

La calle del Puerto se llamó tambi~:n de Alonso 
Sánchez y del puerto viejo. El Convento de la 
Victoria, que estabá instalado en ella, fue funcado 
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en 1582 poT don Alfonso Pe:rez de Guzman el 
Bueno, duque de .. \ledina Sidonia. Las casas Con
sistoriaies fueron llevadas a esta calle, desde San 
Pedro, en 184". 

La calle Palacios, que después se llamó Joaquín 
Costa y más t.!!rde Caivo Sotelo, se llamó en un 
tiempo Mendizabal: 

El Hotel Colón, instaladu en la Alameda Sunde
him, es ob!71. de don Gui1ler~o Sundehim y de 
don ¡ose Perez Santamaria; se empezó a con~truir 
en 18.::2 y se inaug_ró al siguiente año. El decora
do del comedor es original del pintor Matarredo
na y del odornista Cuesta; el comedor tiene más 
de cuarenta metros de longitud y más de don: de 
ancho por ocho de altura; en él se instalaron más 
de doscientas luces de gas. El mueblaje era de ro
bles viejo de la casa Bembo en Maguncia, sí1l..Tia 
de junco de Hamburgo y porcelana r.1oderna de 
Sajonia. 

Huelva fué declarada capital en el añu.1834. 

E;t abril del año l92P se inauguró con toda so
lemnidad el monumento a Colón que se alza en la 
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Puta del Cebo y qu~ fué cost~ado por suscripc 1on 
popular tntre el pueblo norteamericano. La obra 
es original de la señorita Witney. Asistieron a la 
cert:monia el Gen('ral don Miguel Primo de Rivera t 
a la sazcon J~fe del Gobierno,_ el Embalador norte
americano, el Infante don Carlos, Ja escultora se
ñorita \\'itney y otras personalidades; estuvo pr~
sente un buque de guerra norteamericano. Al pie 
del monumento se levantó nn altar con la imagen 
de Nuestra Señora de la Onta. La tripulación 
del buque yanqui y una compañia del Ejército 
español, formaban ante el monumento. Numero
sas personas presenciaron el acto apiñadas en el 
Paseo de los Pínrones. El tie;n¡:n se encerró en 
agua y en ~sta de que uo amainaba el temporal 
la bendiclón se hizo bajo un aguacero torrencial 
que todos aguantar un a pie firme; hasta los dis
cursos, para los que se habían instalados alta vo
ces, se pronunciaron en medio de una fuerte llu
via. L::.~s fuerzas desfilaron ante las autoridades 
azotadas por el agua y el viento. Terminados los 
actos lució un poco de sol y s~ celebró Ull gran 
banquete en un amplio pape:llón levantado en la 
Punta del Cebo. Las Autoridades yanquis invita
ron a las españolas con un té frío a bordo del 
buque de guerra. Era Alcalde entonces de nue<>
tra capital don Guillermo Duelos~ 

" 
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